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A U T O C R Í T I C A 

l lacc muchos años ¿ e s t a b a y o rendir un ho-
menaje pleno, absoluto. de admiración a !a divi-
na Granada, * ra maravillosa ciudad q u e guarda, 
hechizada, no sólo a más noble tradición artís-
tica d e nuestra raza, siuo la más preciosa Mor 
¡•s igne de nue-.tr» espiritualidad. 

Granada no sólo es para nosotros un encan-
tado sueño de poesía, sino «pie es cumbre ex-
celsa d e nuestra .urna miüh'jar. viva y etrrn.» 
exaltación dr todo cnanto hav d r sagrado en 
la medula gloriosa de rm-.'.ra estirpe. 

Mi adolescencia había tírspei tado i! Ai Ir en 
el milagro d<» rx las is y <!e tristeza drl «l.-ne-
raiife. en ia g:.it.ia v o i u p h i x . i y fl",itla «!<• los 
jardines árabe.-. l»ajo la 1i:i:-:a du los naran.«»s y 
bajo el .silencio mistrriuM- t|r Lis cipreses, junte» 
a ia melodía lauda de los -i¡:tidor<s en ¡as blan-
cas galerías de columnas y bajo lus iecho¿ de. 
oro t!e ;a Alhamí;: a. trn .a me la neo! «a más ijue 
humana de ¡as noche; «granadinas llenas toda-
vía dr. a;ma tr.igica <'~ 
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ta visión fulgurante de la ciudad, enigmáti-
ca, fatal y fascinadora como una esmeralda de! 
Oriente, me perseguía y me embrujaba hasta 
la fascinación. 

Toda mi raza, toda mi sangrr. «¡ue floreció en 
los días púrpuras de Damasco y Cordoba, se 
erguían ante el recuerdo mágico de la ciudad 
fabulosa. 

Y este ensueño, esta inquietud. fué concre-
tándose en romances, en sonetos, «*n gacelas, 
en kasidas, en centenares de poesías. 

El motivo inicial, la idea fundamental de mi 
tragedia, surgió después de la lectura de la 
famosa leyenda de El-I.ammani, preclaro poeta 
descendiente de los árabes sicilianos, que flore-
ció en Túnrz en el siglo xiv v «jne fué huésped 
ilustre de la corte de los Nazarilas. El legado de 
Alhamar es una maravillosa leyenda digna de 
ger bordada en oro en el velo negro que cubre 
la Kaaba. 

Alhamar agoniza en medio de la vega, a! sa-
lir al frente de sus huestes y acompañado de 
I). Enrich, aquel hermano aventurero y bravio 
d<- 1>. Alfonso el Sabio, a combatir a los walíes 
rebeldes de Málaga. Contares v (luadix. 

En torno de su tienda se agrupan los caudi-
llos. Su hijo primogénito solloza junto a la lite-
r; r e a l Alhamar, en trance de muerte, le en-
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trrga «u espada de pedrería, «« sello d e oro y 
doa misteriosa bolsa d e cuero. El príncipe des-
cubre en ella la silueta de un alcázar e interro-
ga al padre acerca de aquellos extraños trazos. 
Alhamar, entonces, le cuenta q u e una tarde, en 
la q u e cabalgaba por la vega, t u v o de pronto» 
entre los últimos fulgores del sol, ta visión d e 
un alcázar quimérico que resplandecía en la 
cumbre de la sierra. Clavó el acicate a su potra 
y partió a galope; ma?; a medida q u e avanzaba 
en su carrera, el ak/u ip^c iba desvaneciendo. 

;No pudo nacer de aquí aquello de Zorrilla : 
«í.anzóse el fiero bruto con ímpetu violento?» 

Murió el alcázar con el crepúsculo, y Alha-
mar tornó a la ciudad, pensativo. Henos los «¡os 
di- la mágica visión encantada. Venía ía noche, 
cuando en una de las alquerías de la vega escu-
chó el ulular de la multitud y vió al populacho 
que apr beaba un fugitivo. 

Ante !.i presencia del emir huyeron las gen-
tes. Descendió Alhamar d e su cabalgadura •: 
tendió Ja mano al caído. 

«Sólo Alhamar es capaz de dar !a mano ;t 
un leproso.» 

V el miserable, diciendo esto a! emit, entre-
góle iiti pergamino, en el «¡.te aparecían ia* 
si lu '- l is tie un alcázar ma ra vi l loví. 

Iv.la lrye'ida d • p><j.»d \ ti- c:isilc,¡.p. del 



divino leproso y de la más alta gloria de la casa 
del Nazar, dominó mi espíritu v fin"5 el alma 
madre de mi tragrdii. 

Posteriormente, y antes de d"ir lorma viva a 
mi tragedia, consulte' libros árabes desde Alja-
tib y Almaccari hasta las traducciones y estu-
dios de Casiri, Conde. Mármol Caivajal, 1.a-
fuente Alcántara, Slene, Dozy, Scharck, Simo-
net, Eguílaz, Fernández y González, etc., etc., 
todo cuanto cayó en mis manos referente a 
esta interesante «'poca Instó: i< 

Después, en un tomo de J.iter atura árabe, 
publicado por la Editorial Iberoamericana, de 
Barcelona, entre traducciones de los más famo-
sos poetas del Islam, encontré una Leyenda ára-
be, puesta en prosa easte¡h*na — así dice textual-
mente el l ibro—, por Juan García Goyena, y en 
ella hallé nuevos materiales para la construc-
ción de mi trngedh. 

También en ella Alhamar sueña con la cons-
trucción de un alcázar fabuloso. l o ve en sue-
ños sobre la Colina Roja, y un día se encuentra 
frente un alarife, humilde hijo de! pueblo, que 
le ofrece ei alcázar soñado. 

El emir le acoge paternalmente y le da todos 
los medios que necesita para la realización de 
sus proyectos. Pero el genio de Azhuna se ago-
ta,-. un bello día se despide de Alhamar, y apo-



ya do en Sobeya, su esposa, recorre el mundo 
inútilmente. 

Regresa a Granada abatido, confortado sólo 
por el amor y la esperanza de Sobeya, y desde 
la vega vue lve a encontrar sobre la cumbre de 
un monte, al ponerse el sol, el alcázar soñado. 

El salón d e Gomares está terminado, y aque-
lla misma noche Azhuna desaparece. El emir 
agoniza en su n u e v o salón, esperando en vano 
los últimos trazos del alcázar. 

Cuando llega Sobeya, loca, a entregárselos, 
el emir expira. 

D e esta leyenda del Sr. G a r d a Goyena, que, 
por un lamentable error editorial, aparece en el 
tomo de La literatura árabe como traducción, 
y de la del I.ammani he conservado el tipo del 
alarife hijo del pueblo y el de Sobeya, símbo-
los del arte y del amor. Necesitaba, :ún embar-
go, caracteres opuestos a ¿stos para que sur-
giese el conflicto dramático, y entonces la His-
toria me dió el de Abu Ishac, waií de Coma-
res. en cuyo personaje he querido simbolizar 
la fuerza, el fanatismo y la impetuosidad d e la 
raza árabe, siendo como el nervio heroico de 
mi tragedia. 

Todos los demás personajes que intervienen 
en ella son rigurosamente históricos, y algunos 
episodios, como la muerte de Alhamar en la 
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vega y la sublevación de !ob walíes, también 
tienen este mismo carácter. 

He procurado dar a la metriñcacióo y a la 
imagen un sello marcadamente oriental. Escri-
bir mi tragedia como la hubiese escrito un ára-
be granadino ha sido mi único ideal estítico. 

Si se le acusa de exceso de color y de extre-
m adamen te Urica, me daré por satisfecho. por* 
que así habré realizado el ideal que me pro-
puse a) escribirla: exaltar líricamente el ahna 
de Granada. 

FKANCISCO ViLLaaspsjA. 



P E R S O N A J K S 

SO BE Y A-
LA SULTANA A1XA. 
LEILA HASSAN"A. 
ZAHAKA. 
FATIMA. 
ALHAMAR, emir de Granada. 
EL PRINCIPE MUHAMAD, su hijo. 
ABU ISHAC, wali de Comares. 
AZHUNA, alarife. 
A I. Y BEN IBRAHIM, gran wax». 
ABUL BEKA, alcatib. 
OMAR, wali de Málaga. 
ABEN FAT, médico. 
MURUAM, wali de Granada. 
AYUB, comerciante. 
ABUL H ASSAM, wali de Guadi*. 
EL ASTRÓLOGO. 
OZMTN 
ALIATAR. 
UN CAPITÁN. 
UN ESCLAVO. 
UN PAJE. 

Damas, esclavas. caballeros, guardias, soldados, 
músicos, comerciantes, cautivos, siervos y gente del 
pueblo. 





ACTO PRIMERO 

Palón «Vi trono en el antiguo alcázar de Habu* ben 
/ Ñ : en el A Ü - J S O N , R N V > l.»U«to evoca la fabulosa 
inagiv.fi'eencia de la* i>Sebirs cortes de Damasco y 
!<: •!.(d. 

\ f ¡n!¡. na»r . c o l u m n a s esbeltas y gráciles cual pal-
m e t a s ir.-i; s •• i. s - . v h a s o en grupos de tres, unidcs 
en rapri. liosos ateos de herradura del más puro esti-
lo ír..!--. rraí ajadas a ono-I, ron.o jr vas. sostienen la 
rmj ;¡.t bóveda resplandeciente, constelada de estre-
llas de oro <<-mo ¡as no? bes profunda* v serenas del 
Yemen. En los encajes de los rv.nros. esmaltados de 
oro. aírl v púrpura, en pequeños cuadros formados 
con cintas v l¡. j .tucas, ramiw.vi esculpidas ¡as armas 
de tos Innda.b irv. I n a esplm üd.i bvif'isa tlecora 
con los V V. . - u . n - ' S de s - s greca*, aüzarces, flores y 
plantas trepadora*, e' est<i< o bruñido «le los muros. 
Y por todas paites serpentean elefantes caracteres 
cúficos, prodigando alabanzas al sucesor de 7av¡, re-
pitiendo versi,'nl.-s de las Suras K<>rán!cas y estrofas 
de ¡os más « élebtes po.-tis. 

A LA .?quierda, bato UN < IMSH púrpura blasona-
rla. se aba el trono, esculpí-lo en e; n:ás puro oro del 
Dairo. que sor.íienen — a !a manera persa d'>s leo-
nes, « uvas cabezas sirven de brazales, v CI.VJ- pupilas 
despiden fulguraciones de snbi-s. A l a deterha, d«>4 
grandes purrias «'•• :i«r-\ ha! :-M.las i-n marfil v redi O, 
eon at alíeseos v henajes de plata, des. ,.:;s.»n sobre 
pilares de mármoles <!e colore-, y pe.jiieñ.is columna-
tas de erist.il. Al fondo lina galena, d' -ide tres am-
plios ajimec es se abren sobre los jardines V las iVrti-
i"« riberas del Darm. Por su.i hueros, sobrenadando 
e:', e| oro d« | crepúsculo. fie ta. cuno una ida de fabu-
losas esiii» laidas, verdor pei-mv de l.t (Colina Poja. 
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Suavizan la duren del pavimenta «I* p/>sfMn, mites 
lies y suntuosas alraiiías persas. «Jondr Ins más bello-
sueños del amor y de la guerra se dibu-an nítidamente 
entre la mor.snrosa lu;u,:i «i" la flora oiicnt.il. Cuatro 
pebeteros de oro, en forma de raí i res de loto, se 
alian en los ruado ángulos ci'-l salón. «o!>re tripoi]<*s 
de plata oxidada, impregnando e| aire ron |,»\ más 
pesados y lit urdiros perfume» d"! Oriente : rl rív-.en-
80,1a mirra, e! nar lo. e| Alo» y e¡ b-ri'ií. I.! ir.rmo 
Vela la estanca en tma neblina <¡- e¡(vi< • o 

Rumores de guadas |r:ina< y «•»:»• :,.n,-s perddas 
ondean en h i,nw. Todas hs flo<-s <!•• la o: un a v.-a, 
en búcaros d<* brom o «Je la Ind:a. en ; ; ,'-..•> s canas-
tiilas de plata v en guirnaldas y penden 
de los muros, decantan en el a:rr «u a! .< r'<< v^'i-tal 
y fragante. V s.e:.,j.ie, acompañando ron su \.,z d" 
cristal a los «;tir ron versan, ; la mü*ica deí 
agua que lagrimea er» los surtí.: y b.rbota en .as 
fuentes. f\>r e| Imrco <1 el a j i m e . r .'•• !:i i/-.i,jTrda se ve 
el hilo saltas in y lülgido de u;> S.,:Ü ¡OÍ que se des-
grana en el azul corno una sarta de perijs que se rom-
pe. \ el salón todo, con sus m>-.ncos, sus» azulejos, 
sus alicatados, la» < olumnas v los adornos, evoca la 
visión patriarcal \ guer rera do una tienda nómada del 
desierto, abada sobre troneos de palmeras y recama-
da de colchas y tapices multicolores, ron rodo el oro 
y las joyas <• ¡as a : m ? s «Je un piínripe oriental mag-
nánimo y fastsr." 

E S C F . N A I 

Al XA, S O B E Y A , I.Eií.A t lASSAN A, 

Z A H A R A , FÁTl.VA y E S C L A V A S . 

AIXA. en !a galería del primer término de ¡a irquier, 
da, dormita sobre ricos almohadones de dauiaseo-
bor-h'! •» de perlas, en amplio diván de seda turquí, 
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con A R A B L E S v fleco» de oro. L U L A H A S S A K A V^GDA 

stTsuefi'», agít a i s do suavemente un largoabamcode 
,1,,mas de oavo real. S O L E V A . Z A H A S A V «"otrasda-

* . -„1 extavadas los prodlfcioS del patio. 
Tod as l labl an c * voz queda, femerosas 

tar a la Sultana, acordando sus voces a la imwuJ del 

;,K!1Ü" , . v ,.„• , vadosamente. Unas 
I . « « ^ Y w X V - v"f• , suo enden de los ar-te,en K»,rnaldas d C. . . > - - I y ¡ 

de frutas > b a m b a s .»nUtu,.«. "Un-lm» arrojan 
t-erlumes en los p-beteros. o muestran a la iu* n s 
píande( ¡ente, en lieos colrenSlos de P ' - ' Y ^ e t s 
forrados de seda , aonesr, el v.vn r. « « o J £ 
levas • aioreas. collares, diademas. biaza!. t< s. pecio 
£ f ¿ <J'ias a, arician sus msliumentos de 
cuerda : arpa*. laúdes v eit.ras. 

¡Silencio'... Sale la aurora. 
V a a abrir A i x a su.s pestañas. 

A¡X.« se estremece en sue-
no» i.eila Hassana se vuelve a 
la» damas y les dice queda-
mente, con el índice enjoyado 
sobre el labio, en un grácil 
gesto de :.üencio: 

Templa tu guzla, Sobeya. 
¿Cautivas, pulsad las arpas' 
Fátima, en los pebeteros 
vierte pastillas d e ámbar. 

Torlas se api ox i man sin ha-
cer ruido, como sombras de 
seda. 

Las esclavas, en un ángulo 



de la derecha, permanecen 
apoyadas ea »ui instrumento». 

Fátíma se retira, y tomando 
de manos de una esclava na 
joyero de oro forrado de seda 
turquí, extrae de él dos pasti-
llas de ámbar y las arroja en 
pebeteros que arden junto al 
diván donde reposa A'Xa. So-
beya templa la guzla y se colo-
ca bajo el primer «reo de 
izquierda, seguida de tañedo-
ras de gruías, arpas, la ó-les v 
cítaras, /ahara se apr..x::r.a «. 
lecho iie Aixa. r.sta despierta. 
Entreabre perezosamente los 
párpados y se queda un mo-
mento absorta, como soñando 
de nuevo, apoyada en el codo 
sobre los ricos almohadones. 
F»,pie/a una música Jenta y 
s u a v e . 

Arrodillándose ante Aixa. 
¡Feliz el sueño que ¡ M i d o , 

a besos. dejar cerrada -
esas pupilas, que son 
claros soles de Granada? 

Z A H A K A 

Arrodillándose ante A ¡xa. 
¡Dichosa tú que despiertas 
de un ! "o sueño, y te hallas 
corno 'Obando de nuevo 
en el - üo d<- esta estancia! 

U v l ! A 

¿Acá-<> «.; labio de un geoio 
a n-'-tlidi una palabra 
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dejó en tu oído, y quisiera» 
«ue d e decirla acabara-

Z A H A K A 

¿Tal vez abriste los ojos 
cuando una mano estrechabas, 
y quieres sentir de nuevo 
su presión sedosa y cálida? 

T.KLL A 

¿O anhelas que al cuerpo vuelva 
otra ve* entera el alma, 
y que huyan de tus sueños 
jos intangibles fantasmas, 
com» las sombras nocturnas 
huyen d<* la luz de ' alma? 

Z A H A K A 

¡Pues habla: di lo que quieres, 
que ante tus plantas postradas, 
tui sierva», para atenderte, 
sólo tu señal aguardan! 

S U L T A N * 

Se incorpora pereto*ámente. 

¡Al arrullo fugaz de esas fuentes 
se ha dormido, soñ?ndo, mi alma' 
Me dormí sin sentir, cual si una 
leve mano muy tina y rnuv blanca, 
con sus dedos de rosa y de -;eda 
lentamente mis ojos cenara . 
¡Ks tan dulce y suave este ambiente; 
es ta:, rica y fragante esta estancia, 
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que a dormir nos invita, soñando 
con quiméricos cuentos de hadas* 

Se ¿«-tiene un instante, in-
corporándose un poco. Ptóea 
la mirada en to: no suyo, como 
buscanúo a alguien. 

¡Oh, Sobeya, placer de mis ojos, 
amistad perdurable de) alma' 
¿Dónde estás, que tu voz no acaricia 
mis oídos, que a asi usos te aguardan; 

Esperándote eatoy... Uo espía 
con la oreja a la tierra pegada, 
es mi vida, acechando en las sombras 
ei ligero rumor de tus planta* 

Deja ¡,! gu2Ía y se aproxima 
a A ¡xa. Se postra de rodillas, 
\ cociendo entre las suyas ta 
n\«no de la Sultana, u cubre 
de beso». Luego, con la mano 
aún junto a los labios, murmu-
ra, dejando escapar las pala-
bras entre los dedos enjoyados: 

Esperando que abrieras los ojos, 
esos ojes que son como el alba, 
que disipa inquietudes y sombras, 
de la guzla las cuerdas templaba. 
¡Oh, Sultana, tu amor me ha llamado 
y a mi pecho de orgullo embriagas, 
y mi vida se esconde en tus dedos 
comu una paloma asustada! 
Tu cariño es ¡a estrella que guía 
j.s»r senderos sin i¿n mi ignorancia, 



- 21 -

el arcángel que escuda mi pecho 
de la vida en las rudas batallas, 
y el oasis que ofrece a mis labios 
el sonoro frescor de sus agua9. 
Por pagar ese afecto quisiera 
ser clavel en tus trenzas castañas, 
una perla en los ricos collares 
que circundan tu ebúrnea garganta, 
y uno tie esos anillos que fulgen 
en tus manos tan tenues v blancas, 
cual jazmines bañados de l ina 
o azucenas en vasos de plata. 
Di, ¿qué pides'- ;Qu<'- anhelan tus ojos? 
¡Tus mandatos tus siet vas aguardan! 

S C I C A S A 

('ansiosamente. romo enaje-
nada por tanta belleza. 

¡El Señor ha signad., mi frente! 
Alhamar sobre todas me ama; 
a una noche vestida de estrella® 
el fulgor de mis joyas iguala; 
los poetas celebran mi nombre 
y los genios me han dado esta estancia, 
como nunca, ni en sueños siquiera, 
contemplaron pupilas humanas. 
¡Ya que Dios nos ha dado la dicha, 
de sus dones gocemos -in tasa' 

Pausa breve. Se levanta, di-
rigiéndose- a Sobeya. 

Dime ahora, Sobeya, una de esas 
amorosas gacelas tan lánguidas 
que parecen suspiros d e amores 
que de labios unidos se r-,capan. 



— 20 — 

í lr VA 

Recitaií<¡o n̂ el centro de la 
escena. 

¿Conoce alguien el amor? 
El amor es sueño sin f¡n... 
Es como lánguido sopor 
entre las flores de un jardín 
,;Conoce alguien el amor* 
Es un anlvio misterioso 
que al lal>io hace st i^' inr. 
l o m a al cobardeen valeroso 
y al más valiente hace temí Jar. 
lis tin perfume embriagador 
que de|a pálida !a faz. 
Ks la palmera de !a paz 
en los destellos tjel dolor.., 
.•Conoce alguien el amor? 
K- una senda florecida... 
Es un licor r;ue hace olvidar 
t* «las !a«; glorias de la vida, 
menos la !.;:<¡ria de! amar. 
Es paz en medio de !a guerra, 
fundí r<;e en uno siendo dos... 
¡l.a tjnira dicha que en la tierra 
a los creyentes les da Dios1 

;üuedar>e inmóvil y cerrar 
¡<.s oio- para mejor ver, 
y bajo beso ado: merer, 
v bajo un beso despertar! 
Es un fulgor que hace cegar... 
Es como un huerto todo > :: í'or 
que nos convida a reposar... 
¿Conoce alguier el amor? 
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St't.TANA 

Sobeya, ¿qué ruiseñor 
doliente y enamorado, 
esta nuche te ha enseñado 
esa gacela de amor? 

LEILA 

Bell», muy bella es. Sobeya, 
la letra de esa canción, 
por eso. por ser tan bella, 
requiere contestación 

A tina señal de asentimiento 
de la Sultana, Leila Hassana 
ircita. 

¡Todos conocen el amor* 
El amor es como un jardin 
envenenado de dolor, 
donde el dolor no tiene ño. 
¡Todos conocen el amor! 
E s como un Aspid venenoso 
que siempre sabe emponzoñar 
al noble pecho generoso 
donde le quieren calentar. 
A l más leal le hace traidor. . . 
E s la ceguera del abismo, 
y la ilusión c'el espejismo 
en los desiertos del d o l o r . . . 
¡Todos conocen el amor! 
E s laberinto sin salida, 
es una ola de pesar 
que nos arroja de la vida 
como a los náufragos el mar. 
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Provocación de toda guerra, 
sufrir en uno lo de (los... 
¡La mayor pena que en la tierra 
a los creyentes les da Dios! 
Es un perpetuo agonizar, 
un alarido, un estertor, 
que hace al más santo blasfemar... 
¡Todo» conocen el amor! 

ZAHARA 

Pausa 01 cve. 

Aixa.para tu gusto,¿cuál la más bella ha sido? 

SULTANA 

Bellas, casi tan bellas, las dos gacelas son. 
La primera es de un pecho virginal el latido, 
y la otra es como el último latir de on corazón.. 

ESCENA II 
DICHOS; uo Esct AVO, que penetra por la puerta 

de la izquierda y se inclina ante la Sultana. 

tsci AVO 

Sultana, en el rico patio 
que es orgullo de este alcázar, 
para ofrecerte las llores 
de tus cármenes, te aguardan, 
temblorosas de impaciencia, 
las doncellas «le Granada. 

I-a Sultana se levanta y, se-
guida de las damas, desapare-
ce por la izquierda. Suenan mú-
sicas lejana*. 
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E S C E N A II! 

E l ESCLAVO y S O B E Y A 

XS C L A V O 

Deteniendo a Sobeya al salir» 

Sobeya, tengo que hablarte. 

XOB» V \ 

Esclavo, dime, ;qué pasa? 
¿Has visto a Azhunar 

K S C t A V O 

Le he visto 
por esos bosques. Vagaba 
como un loco. «Di a Sobeya, 
único amor de mi alma, 
que esta tarde hr: de mirar 
cumplidas mis esperanzas», 
me dijo, y entre los árboles 
se perdió como un fantasma. 

soakv.v 

Pues vuelve, esclavo, a decirle 
q u e espere, q u e tenga calma, 
q u e sus locuras de hoy 
serán gloría* del mañana; 
y que esta noche le espero 
bajo la luna, apoyada 
en el ajimez que el Darro 
refleja en sus claras aguas. 

Sale el esclavo por la iiquíei -
da. Sobeya s<; va por el fondo, 
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y Abo Isfaac, que habrá apare-
cido duraste las últimas pala-
bras, en la nal cria la detiene 
bajo el arco del centro. 

E S O - N A I V 

S O B E Y A y A BU ISHAC 

ISFLAC 

A» crcár.dosc a Sobeya. Su 
voz tiembla de emoción. Ha-
bla brusca y atiopeIIariamente, 
como si temiese que se le es-
capasen las palabras. 

;Sobeya'... E'-cicha. por favor. ¿¡.Jétente! 
Jamás mi corazón tembló por nada. 
¡Yo que ante nadie doblegué mi frente, 
hoy roe acobardo y tiemblo a tu mirada' 
Y por más que en mi auxilio invoco y llamo 
las palabras más dulces, sólo puedo 
decirte rudamente que te amo 
con amor que a mí mismo me «la miedo. 
Y o «o sé tiernos versos. No proclaman 
la gracia de tu nombre mis canción'-*... 
¡Yo tan sólo L-é amarte como aman 
a sus hembras, celosos, los leones! 
Cuando escucho tu voz ni a hablar me atrevo; 
a tu vista se ba.an mis pe»toñas, 
;pues desde el día en que te vi te llevo 
clavada como un dardo en mis entrañas! 
Di que tu afecto mi ilusión comparte, 
una sola palabra di tn mi abono, 
¡v mi brazo será capaz de alzarte 
s c i r e ¡as gradas del más alto trono! 
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S O B I - Y A 

Sue pi ."tul ¡«]a por ta rudeza y 
I J intensidad tíe la voz de Abu 
Ishae, sr queda un instante 
muda, v después le contcsu 
débilmente, confusa, coa dul-
zura tranquila, pero irrevoca-
ble. 

A b u Ishac, si pudicr i 
corresponder tu amo:, 
honra en <•!!<) tuviera. 
T u espada es la mejor 
espada «le i Granada... 
T ú eres digne» de ser 
la quimera soñada 
de un alma d e mujer. 
Mas y o aspirar no puedo 
con tu amor a soñar. 
T u gloria me da miedo... 
T ú puedes encontrar, 
entre las damas, una 
más digna q u e comparta tus honores.. . 
¡Prosigue tu fortuna, 
y olvida para siempre mis amores^ 

ts:»A«: 

Exaltándose. 

¿Quién más digna qu«- tú? .Quién más p r e c h d a 
ante los ojos del amor, si eres 
— ¡oh, mi luz! — entre todas las mujeres 
lo que entre las ciudades Gradada? 
No destruyas c iue l mis esperanzas, 
ni rechaces mis nobles ambiciones... 
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Fuer» de ti. me acechan loa leones, 
»s espadas, las (lechas y las lanzas! 

Y o seré, por tu amor, el más osado 
de todos los muslímicos guerreros... 
¡Soy hijo de la Muerte, y los aceros 
para darme reposo se han forjado! 

Exaltándose. 

¡Haz que rendida a mi pasión te vea! 
¡Muéstrame solamente un caballero 
que en la lucha mejor vibre su acero 
y que más digno de tus gracias sea! 
Y o no soy como antes, hra rudo; 
era mi corazón de piedra dura... 
¡No tuve más amor que mi armadura, 
mis armas, mis corceles y mi escudo! 

S O B R V A 

Coir.paíivamem \ 

¡Oh, no'... Yo no quisiera 
verte sufrir as?, 
y si pudiera amarte te amaría. 
Pero tu amor no es más <¡ue una quimera... 
Has sonado, Abu Ishac; mas vino el día 
y disipó tu ensueü o... ¡Vuelve en ti' 

Sobeya desaparece por la 
izquierda. Abu Ishac intenta 
seguirla, cuando penetran po: 
la derecha Omar, Abul BHca, 
Ayub, Al y ben Ibrahim, Aben 
Fat y Muruam. 



ESCENA V 
A l ¡ b 15HAC, O M A R . A l . Y B E N IBRAHIM. 

A B U L BE K A ABEN F A T , A Y U B , P A J E S y 
E S C L A V O S . 

Van entrando, vestidos con los más rico» trajes y 
ostentando los diversos colores «le las veinte tribus 
de nobles Atabes y africanos que pueblan Granada. 
A cada uno le «¡yum pajes y siervos, portadores, en 
ricos azafates de plata, de tedios presentes. Los es-
clavos se agrupan en torno de las columnas, y apo-
yados en ellas permanecen inmóviles, como estatuas, 
con los brazos en ateo, sosteniendo sobre sus turban-
tes las amplias bandejas. 

OMAK 

Desde el arco, inclinándose. 
¡Sobre e| noble Na/.3rit* 

la paz derrame sus ánforas! 

BP KA 

í den». 
¡Vierta la gloría stis dones 
en las glorias de su casa! 

Aven 

í d e m . 

;< )ue los campos más estrt i ies 
florezcan bajo sus pl.rita*! 

I S f t A C 

ídem. 

¡Que el arcángel en la guerra 
esgrima su cimitarra} 
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MUROAM 

Inclinándose ceremoniosa-
mente 

¡Y en !a paz Je dé Mahoma 
su justiciera balanza! 

car 

Forman un grupo «*n el c< n-
tro de la escena. 

¡Como el sol, Aihamar lo alumbra todo; 
mas ciega a quien le mira cara a cara* 

IBRAMiM 

Su justicia no rueda cual torrente 
que al desbordarse ¡a campiña arrasa .. 
¡Es la lluvia d« l cielo, es el rotío 
que fecunda los seres y las plantas! 

BBKA 

¡Es la mano de Dios sobre los hombre -,, 
que amor prodiga y caridad derrama! 

MURUAM 

No es en '.,» guerra tigre que entre juncos, 
curvado y prontas para herir las zarpas 
acecha 1«.«. rebaños de gacelas 
que ale-,re- corren a) rumor del agua... 
,Es icón que, rugiendo frente, 
destruye ¿¡ enemigo que le ataca* 

rar 

Él protege las artes y las ciencias. 
Gracia •• a su |n>der es hoy Granada 
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JaMeca de Occidente. Dió U brújula 
que dirige al marino por las aguas, 
el papel que eterniza el pensamiento 
del sabio y del poeta. I.as murallas 
levantó «le palacios y hospitales, 
restauiú la» mezquitas v dió sabias 
leyes a los murine». ¡Con sus manos, 
cuando no tiene que esgrimir la espada, 
asiste a los enfermos incurables 
y poda los rosal' s de su alcázar! 

i S H A C 

¡Tiembla el iristiano al pronunciar su nombre, 
por«jue sabe que no exi;>tcn corazas, 
ni corceles, ni escudos que resistan 
el vigor«>so empuje de sa lanza! 

Bit K A 

Cuando nuestras mezquitas trocáronse en igle-
fsias; 

cuando sólo se oían repiques de campanas, 
cuando s«jbre Ins muros de Sevilla v de Cór-

|«lob.i, 
de Murcia y <'e Valencia, de Jerez y de látiba, 
flotaban ios pendones de la cruz enemiga, 
y sobre los creyentes cayeron a manadas 
los lobos; cuando torio terror y espanto era, 
un Icon< i:5o, cachorro de la estirpe más alta 
del Hcgiaz, flotantes las revueltas melenas, 
rechinando I«JS dientes, los ojos como ascuas, 
descendió de !«>s montes, y auyentando a los 

[lobos 
salvó al Islam, creando las glorias de í i ra-

[nada 
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ISHAC 

De nuevo surge nuestra v n de guerra 
llenando de pavor a los infieles, 
y otra vez retemblar hacen la tierra 
con furia de huracán nuestros corceles. 
Trocáronse cu leones los corderos, 
y el sol tic nuevo victorioso brilla 
en la avalancha de nuestros aceros 
por las nulas estepas de ("astilla. . 
¡Dejad el canto que mo'ucie inspira! 
¡Fortificad el a'ma de Granada! 
¡Our dedos de mujer pulsen la lita; 
la manu varonil busca !a <-«pada' 

Abu Ishac. ludís las glorias 
con la guerra no se alcanzan, 
ni un pueblo vive tan sólo 
del dominio de tas armas. 
Necesita de la paz, 
porque en la paz se trabaja. 
{Om- dirías si, a la vuelta 
de una gloriosa campaña, 
tu troje hallases vacía, 
desmandada tu casa, 
silenciosos los telares 
y las forjas apagadas3 

Mientras tú la lev extiendes 
con el íilo de tu espada, 
nosotros tejemos telas, 
labrarnos tierras v armas, 
cuidamos tus propios bienes, 
y las galeras que zarpan 
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de Jos puerto» de Almorí», 
Aigedras, Adra y Málaga, 
llevan hasta loa confines 
d« las tierras más lejanas, 
con nuestros ricos productos, 
el esplendor de Granada. 

ISHAC 

Del Profeta los rudos comparteros 
jamás ciñeron ricas vestiduras. 
Su corcel fué su trono y las llanuras 
su alcázar, y al fulgor de sus aceros 
lloraron las naciones, cual mujeres 
al cautiverio ele su harén sujetas... 
jSi tuviese poder, Ayob!... ¡ y u é quieres; 
colgaba de una almena a los poetas 

Í echaba al muladar los mercaderes! 
le fatiga el reposo del remanso; 

mi mano no acaricia : es una garra. 
jMi deber es la guerra, y mi descanso 
hendir los cráneos con mi cimitarra* 

IBRAHIM 

Tus quejas son injustas. No sólo con tas armas 
1 nuestro Dios servimos. No hay triunfo más 

l fugaz 
que los lauros guerreros. El polvo que te cubre 
jen los recios combates perdura mucho más. 
j(Sólo bélicas glorias hicieran inmortales 
• los nobles califas de Córdoba y Bagdad? 
•Mucho más q u e la espada de los bra vos caudillos 
[ensalzaron los sabios las glorias de! Islam! 

| Suenan musirás y atambotes* 
L Aly y todos >c vuelven hacia 
2 e l í a a o d e l t r o n o . 

i 
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Ma< ¡sí tenet o! Se acerca seguido de su corte, 
como el sol eutt <• -*ti ellas, nuestro em.r Alna-

Jroar. 

A l.i .l'-r^iha del t'Ono se 
• leseorre un t i ' " tapir fie Siria, 
eon áureos borlones y rapare-
jos de plata, v aparece el cor-
tejo rea!. IVmero los heraldos 
con sns mazas y trompetas de 
oro, vestidos d-» se<la carmesí. 
I-.n sus petos fulguran borda-
das las amas de Alhamar: un 
ese-arlo atravesado diaconal* 
m e n t e pr>r «na bacila, sujeta 
en los extremos por heráldicas 
bocas de dragones. Se adelan-
tan, colocándose en la grade-
ría «!"! trono. 

Alhamar aparece gtave y 
solemne, envuelto en et sayo 
negro bordado de esmeraldas, 
ritiendo el verde turbante en-
trelazado con hilos de gruesas 
pe; las de los nobles descen-
dientes del Hegiaz. Tras él, los 
pajes vestidos de azul y plata, 
los nobles de su guardia anda-
luza v los soldados de su guar-
dia africana. 1.05 andaluces, 
armados de largas espadas, os-
tentan en sus motes y divisas, 
en sns marlotas y penachos, 
todos los colores de las mis 
nobles familias del Islam. Se 
abren en forma de media luna 
y rodean el trono. Lo» de I* 
guardia africana, vestido» de 
blanco, se agrupan en toreo 
de todas tas salidas del recinto, 
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y apovados en stn alabardas, 
custodian las puertas. hl Erar 
se sienta majestuoso. La cú-
pula mayor «leí techo «pie da 
sobre el trono se abre miste-
riosameno-, a compSs «le una 
música invisible, y parece que 
l«>s jjenios y las huríes deshojan 
sobre Alhamar Sas más fragan-
tes flores de! Paraíso. La tarde 
penetra a través de los ajime-
ces en oleadas de púrpura v 
«le oro, incendiando las labores 
de los moros v arrancando re-
lámpagos <le iris a las joyas v 
a las armas. En la quietud dei 
momento se oye el latir «le la» 
fuentes como un cora/An so-
noro, y el encanto arm<»níoso 
de los ruiseñores <jue se arru-
llan en los quioscos de los jar-
dines, en los cipresales del 
cera en te-rio real y en los cár-
menes y en las alamedas del 
I Jarro. 

En la gra«la más alta del tro-
no se sienta la sultana Aixa, 
Qtie aparecerá envuelta en su 
velo, y en torno de ella Sobe-
ya, Leila Hassana, Zahara y las 
demás esclavas. 

a 
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E S C E N A V I 

Los MISMOS ; ALHAMAR. AIXA. SOBF.YA. 
LEILA HASSAN A , Z A H A R A . ESCIAVAS, 
PAJRZ, H I I U D O I , C A S A I X B R O S y G U A R D I A S . 

IBRAHIM 

Indinándose reverentemen-
te ante las gradas del trono. 

¡Salve, emir de ios creyentes! 
¡El Señor guarde tus días! 

A Y e s 

ídem. 

¡Tu magnificencia es río 
que la tierra fertiliza' 

RKKA 

ídem. 

Mar sin riberas te llaman; 
¡tal ea tu sabiduría* 

OMAR 

ídem. 

¡Fortaleza del Islam! 

PAT 

ídem. 

¡Amparo de Andalucía' 

'I odos se posternan. La mú-
sica cesa. Se bace un silencio 
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profundo. Sólo tas fuentes y e! 
aliento de los jardines perfu-
man la estancia de frescura 
primaveral. 

At HAÜIAR 

Solemnemente. 

¡One la paz de Dios sea con vosotros, y pródiga 
derrame en vuestra casa ven la de vuestros hijos 
trxlas las alegrías! ¡Que el ángel os conduzca 
por la tierra 1» mismo q u e por un paraíso! 

1'ausa breve. Ayub se apro-
xima seguido de sus esclavos, 
que portan en bandejas de oro 
telas multicolores, tan tinas, 
que parecen tejidos de aire y 
de luz. Se inclina reverente-
mente, y tomando con suavi-
dad de manos acostumbradas 
a la caricia de las sedas, un rico 
velo amaranto bordado de oro, 
se lo presenta al Emir. 

a i u a 

Postrándose. 

,Sn!ve, emir de los etoyente*! 
Y o te ofrezco de rodillas 
esta tela que tejieron 
telares de tu Kadíma, 
COD la seda de tus vegas, 
con el oro de tus minas... 
Ni en Damasco ni en Venecia 
se tejen tela» más finas,.. 
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Entera cabe en el puño 
de tu esposa favorita... 
¡Parece un velo de hadas 
y no un manto de odaliscas! 

Dos pajes conducen las ban-
dejas de oro sobre una itca 
nien de mosaico,a ta izquierda 
del in>n<>. 

Al ham.XU 

Después <le hab<-r examina 
do d<- tiasluz la :< 'a. 

Dios te premie, Ayub. Mus quic: » 
recompensar tu tesoro. 
Toma mis llaves de oro. 
¡Te nombio mi tesorero'. 

Sa< a de! pecho un pequeño 
manojo de llaves áureas, pri-
morosamente t¡ab.«:a<lo,yse to 
entrega al mercader. Ayub se 
incluí.» irvetruten;ente, y se 
alela de las 5:1: das, sin volver 
la espalda a! Kmii..seguido de 
su« siervos, que durante la re-
lauón anterior liar, permaneci-
do postrados. 

í Jinai se aproxima. seguido 
«Je su.% «-JCI.IVOS, QUE portan en 
band* jas "le oro los más ricos 
don-s de < ¡i-ente t uiullos de 
d i a m a n t e s , sovele-i «!<• pedrera, 
a «oreas la'.¡a.!-», collares de 
pedas, huevos «le av.-stniz, ul-
fairc» damasquinos, telas vis-
tosas: u>do manto di: bello y 
Irágil ex i it «: .-.obre la tierra. 
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OSUR 

Postrándose reverentemen-
te ant- las grad 

Señor, al puerto de Málaga 
atracaron mis galeras, 
cardada» hasta los tope* 
de las especies más bHIas 
de tod«» cuanto producen 
juntos e! mar v la tierra, 
(folconda me d¡6 diamantes, 
Cachemira me dió telas, 
Damasco joyas y armas 
y O r m u z coiales y perlas, 
en cambio de los productos 
de nuestras fértiles tierras... 
¡Las n<¡ sezas de mis naves, 
Alhamar, son tus riquezas? 

.Vi.llAMAK 

l»,»spués de examinar los 
d<'U"S <jue los pates van colo-
cando sobre mesa de mo-
saico. 

Dios te premie. Pero iguales 
las recompensas serán 
¡Yo te nombro capitán 
de mis galeras reales! 

Ornar, seguido de sus sier-
vos, se retira con el mismo ce-
remonial que Ayub. 

Abu Ishac se adelanta. Le 
siuucn sus esclavos, llevando 
sobre cojines de j<Cu pura bor-
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dados en oro las llaves de ca-
torce fortalezas tomadas a los 
cristianos, v con rilas la* espa-
das «le sus alcaides rendidos. 
IN.-r ta punta «le la i?<¡iiier«la 
pe n«-tr an también ios vencidos, 
cnca«lena«!os romo tiaiUas, al-
tivos y fiejos en su desampa-
ro. Dos lilas de soldados berc-
beres lo» ««»n«luccn. 1 os cris-
tianos permanecen tletiás de 
los «-SÍ la-, os en una fiera at:t¡-
tnd, paseando sus mü.idas vo-
ta" es y provocativas entre los 
nobles «pie les r or.teivplan. Al-
gunos muestran .'.'-ai !-« sangre 
de sus heudas rcúctücs. 

I S U A C 

Inclinándose. 

Al frente d e mis rudos africanns 
invadí la frontera en algarada. 
Herí y mat«- basta mellar mi espada. 
«ercenando gargantas de cristianos. 
Como un ciclón atravesé la si<»rra; 
bebieron mis corceles en el Jaio... 
Iíoscientas midas se derrengan bajo 
el fuerte peso del botín de guerra. 
A tus plantas, señor, puso mi suerte 
las llaves de catorce fortalezas, 
v con ellas también vengo a ofrecerte 
de MIS bravos alcaides las cabezas. 

Los esclavos presentan, arro-
dillados, las llaves y las espa-
das. 
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A l n A M A R 

E H , A H U Ishac, ¡a gioua d e t u N O M B R E mi orgullo. 
Te entrego los cautivos y su rescate es tuyo. 
I.ibra de esas pesadas cadenas a sus cuellos... 
Ya que les has vencido, ¡sé clemente con ellos' 
Pero también mi afecto recompensarte esper•». 
{Te nombro adelantado mayor de la frontera1... 
¡Toma mi propia banda, ciñe mi propia espada, 
y conquista mayores triunfos para Granada! 

Se quita la espada y la banda 
y se las da a Abu Ishac. Este se 
retira, acompañado de sus sier-
vos, por la galería del fondo. 

Alien Fat se aproxima al 
Emir con un rollo de pergami-
no en I* mano. 

A L B A M A K 

¿Qué mi* pide la gloria de Sevilla inmortal? 

PAT 

Señor, traigo loa planos d e otro nuevo hospital. 

Se los entrega al Emir, que 
los examina atentamente. En 
el silencio pasan rumores de 
canciones, oleadas de perfu-
mes y frescura de fuentes. 

A t . H A U A R 

Contemplando los planos. 

Jamás vieron mi» ojo» nada más sorprendente. 

Volviéndose v mostrándose-
los a Aly ben Ibrahim. 
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Air , mira estas líneas, este trazo irreal... 
Correr por los calados de estos arcos se siente 
algo como la sangre de una vida inmortal. 
¿Quién los trazó5 

FAT 

Fué un hijo del pueblo. Será asombro 
de los siglos su nombre : Azhuna. 

ALHAMAR 

Daré espacio, 
Aben Fat, a sus alas. Dile tú que le nombro 
alarife perpetuo de mi real palacio. 

Se red ra Aben Fat. 
Muruam se aproxima ai tro-

no. seguido de perúes del pue-
blo, obreros, ja;dineros y agri-
cultores que llevan, en las más 
lindas canastillas que se tejie-
ron con los m-mbres del Jeml 
y e¡ Darío, todos los ricos pro-
ductos que se ¡abocan en la 
• nidad y los más bellos dones 
que prodiK - la vega. 

Cadí de mis cadíe». sostén de la verdad, 
el Señor t» bendiga -Qué pasa en mi ciudad-

M U R U A M 

Señor, en su nombre vengo 
a ofrecerte las más bellas 
especies que se producen 
en su recinto y su vega. 

Muruam inclinase reveren-
te. 1.a gente del pueblo le 
imita. 
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T o d o es tuyo, pues te debe 
hoy Granada su grandeza 
Lá has vestido de jardines, 
le ceñiste una diadema 
de mil torres; la has poblado 
d e hospitales y academias, 
de fábricas y de alcázares, 
y abriste a la par sus puertas 
de oro a todos los progresas 
q u e existen sobre la tierra. 
Mil fuentes cruzan >us calles 
y mil canales su vega; 
y cristianos y judíos 
desde sus remotas '.ierras, 
atraídos por su fama, 
vienen a vivir en eila. 
jamás la justicia dicta 
fallos que justos no sean... 
¡Ninguna en la paz le iguala 
ni ie aventaja en la guerra' 
Desde que su trono ocupa-,, 
gracias a tus providencias, 
entre todas las ciudades 
es Granada la primera 

Al.HAMAR 

Justo es recompensarla. Doy libertad, perdono 
a todos los que gimer. en sus mazmorras. 

(Quiero 
que en este aniversario de mi subida al trono 
nadie pueda quejarse. D rstinaré el dinero 
de mi erario y el precio de este botín de guerra 
a premiar el esfuerzo tie los trabajadores, 
lo mierno del labriego que cultiva la tierra, 
que del señor q u e cuida que su jardín dé flores; 
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del sabio, del artista... ¡Or todos los que han 
(hecho 

de Granada la bella sultana de Occidente!... 
Con las más ricas joyas adornaré su pedio, 
y con un nuevo alcázar coronaré su frente. 

iKK A : i ¡ 

Señor, ya la lias poblado de bondosos vergeles, 
de fuentes, y de a:«..!«. oes que envidiara Bagdad, 
de torres y mrzqr.ita.-. de baños y laureles... 
Kn la tierra tu» existe más hermosa dudad. 

A¡-MAM.\K 

Sin embargo, ¡e falta a tan bella su I* ana 
su co; ona. l'na .'Hi va corona sol» rana 
como iamís ios lr>mb:<:s ideai 0:1. I'.n sueños 
!•> han n , ::.; ¡o r-ti-» ojos «jue i.a de romer la 

(tierra. 
I illsa bteVe, < 0 ! l i i . íeCOI-

IV-r.v.-aba a .cr 110c !.<: de mis 1< c<>* < nqirnos 
«•••. las bla¡.d,.-> drln i.-.: <p,»- ;ri airi;::e.- < IH i<-rra, 
cuando soñé... Volvía de un extra::"-» pae-aji: 
cabálamelo < 11 la y<^ua s¿««rada de A: , ae.. 
cuando v.:'.rita:::enlf <let :vo del trndai» 
una ::r«::.i ¡:iv¡-ibi«- mi íug so ui ivr! . ¡te, 
Vi it:i joven a.atüe qi¡e. ado en n:. p'icn-

extraño en los ai tes estaba coi.templando. 
Si's <• i.s e;an negros y pálida su frente. 
Y;.-. •.: imr.óvii, rosno si estuviese soñando. 
• ! ai es; tire -.,/ >:;/• p»na tu espíritu 

[acongoja? 
;l'or qué así \>> rmaneces ensimismado y triste? 
- Se.íor, miro un alcázar en la Colina Roja. 



¡Un alcázar más hello q u e todo cuanto existe!» 
Y me mostró su .sueño... ¡Y mi reino daría 
por miliar a ese hombre! 

I f l l i A H I M 

ICse hombre, señor, 
va unido a tu destino, según la profecía. 
Será la estrella beimana que aumente tu es-

Jplendor. 
Los astros lo presagian. Compartirá tu gloria; 
sobre todos los principes tu nombre hará in-

| mortal; 
confundirán los siglos la tuya v v,-i memoria... 
f l ú serás la grandeza y él será el ideal! 

Se adelanta Ahul K«-ka, se-
guido tie una esclava nubia, 
bell.» como liria o'atua de ba-
salto. «pie lleva sobre una atlis-
tica bandeja de plata cincelada 
un gorail de oro, donde se abre-
una inmensa rosa de Alejan-
dría. Sobeya l e s si g 11 • •. Alh amar, 
al verle, sonríe dulcemente. 

AL.I' * M A K 

Y mi poeta, ¿qué trae/ 

ni K.\ 

Mostrando el presente del 
paje y sacando del seno una 
larga tira de papel de hilo. 

Una flor y una kasida. 
Le presenta la floral Emir, 

rpie la aspira con delicia. 
I-a tloi la corté en tus cármenes, 
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donde temblaba de dicha, 
orguilosa de poder 
servir de encanto a tu vUta 
Y si tú le das la venia 
que ella humilde solicita, 
Sobeya. la más hermosa 
de las damas granadinas, 
ante el fausto de tu corte 
recitará mi kasida... 
Una kasída a las fuentes-
de tu ciudad favorita. 

A L H A M A R 

l a flor a ce pío, Abul Ikrka; 
pero oigamos la kasida. 

.se liace ;ir silencio profun-
do, F.n tomo <}H tsono, tcrman-
•lo una rnrdvi ¡«na, se agrupan 
i o» noble-, i.os esclavos y ios 
guardias permanecen inmóvi-
les, y hasta el tumor <lel agua 
parece auv.rtrguado para oír. 
Iodo da la s<'Rsaei/in de on 
• lido pegado a la tierra para 
espiar los pasos le !,-¡ i'/'!:c:;dad. 

r. K\ A 

I.as fuentes de firanada. 
Habéis sen tit lo 

en la noche de estrellas peí futnad.t 
algo ¡nás doloroso que «t¡ tiiste gemido? 
Iodo reposa en vago encantamiento 

en la plata tbíkta de i a luna. 
Kntic e¡ oloj a n.irdos «pie se aspira en el 
ia !:' sutra dei agua es como una {viento, 
t." .mo (pie leftc-case la sien calenturienta. 
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El agua « como el alma de la ciudad. Vigila 
su sueño, y al oído 
del silencio le cuenta 
las lovenda* que viven a pesar del olvido, 
v bajo las estrellas de la noche tranquila 
tiene palpitaciones de corazón herido. 
•I a v m dr¡ agua es santa! . 
Ouien la profunda música de su acento adivina, 
com prender A algún día la palabia divina. . 
•H agua es gnzía donde Dios sus misterios 
l as fuentes d«- C,ranada... [canta 

•Habéis sentido 
en la :;«•<.!.«- de estrellas perfumada 
a:-., más <b.U.ros«. «pie su triste gemido, 
t na gorgoteante, suspira entre las flores 
de i'in carmen, esperando la mano de un en-

{sueno 
«,ue abra a la blanca luna sus claros surtidores 
para «lar a la noche sus diamantes de sueño; 
v mientras sobre el mármol, una a una. des-

g r a n a 
las perlas de sus ricos collares de sultana. 
Al- unas se despeñan como ecos de torrente 
v entre la* alamedas descienden r u m o r a s , 
i r r a s t r m d o en el v i v o fulgor de su corriente, 
en f«'i etros de espumas, cadáveres de rosas. 
Otra por las paredes resbala lentamente, 
v entre las verdes hiedras lagrimear se siente, 
éomo si poco a poro P"i una estrecha herid » 
se fuese desang ando hasta quedar sin vida. 
|.as hav ciegas, y en « lias 
Hora toda la móvil plata d - las estrellas. 
Hay en el aire tanta hum-dad «pie da trio. 
I.a noche un fresco aroma acul l ico deslíe, 
hl agua llora, gime, suspira, canta y ríe, 
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y dominando el gárrulo y eterno murmurio 
se oyen plañir Jas roncas N n e n a tas del río... 
¡La sangre de (iranada corre por esas fuentes, 
y en el hondo sih ncio de las noches serenas 
al escuchar sus músicas sobre los viejos pue'n-

, l 'es, 
la sentimos que corre también por n ti est ras 

Aduerme nuestro e-p'i itu su musical rinanto; 
bebemos ei ensueño de sus respiraciones; 
penetra hasta la carne en lentas filtraciones, 
y huye por nuestros ojos en un fuilivo llanto . 
I-as fuentes de Granada... 
¿Habéis sentido 
en la noche (Jf <-si relias per futii.w!,i 
algo niás doloroso que su triste gemido? 

Un ie!ámp.»yo deslumbrante 
de bollera ilumina |..\ rostios, 
y un estreoteeii:>:entrt <k- gloria 
recorre todos los mantos y j»-
rece agitar los tapices. 

A (MAMAR 

Haciendo un esfuerzo supre-
mo pata contener su enionAn, 
con la voz trémula. 

Tan bella es tu kasida, Abul Beka. que quiero 
que la esculpan en cúficos caracteres de oro, 
en la fuente más bella del palac io en que moro, 
para que sirva siempre de encanto aj pasa-

O t Ijero. 
>on los versos, en medio de nuestra vida in-

. (quieta, 
palmas a cuya sombra soñamos el amor... 
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¡Quien no escucha los cánticos <H vinos del 
[poeta, 

es como el que desoye las voces del Señor! 
La corona más noble de un rey es la poesía... 
¡Si la tuya, A bul Beka, pudiese ser pagada, 
v yo fuese el monarca del mundo, te daría 
por cada estrofa una ciudad como Granada! 
Para pagar tus versos es pobre mi tesoro. 
Mas ya que no tus versos, pagar puedo tu flor-
Toma mi regio anillo con mis sellos de oro... 
¡Yo te nombro. Abul Heka, secretario mayor! 

Se quita el anillo y se le «Ja a1 

porta, recogiendo, en cambio, 
la poesía, «pie se lleva sobre el 
tarazón. 

Se oyen voces en los jar-
dines. 

A l IIA • . !* : ; 

Mas ¿oyes?.,. Esas voces.. -;Que pasar 

. ! ; « A H I M 

Asomándose a! ajimez de la 
izquierda. El ruido se acentúa. 

T u s soldados 
persiguen a un obrero que «¡uiere penetrar 
er. tu alcázar. 

A t M A M A U 

Recobrando súbitamente su 
majestad y dejando los pianos 
en la mesa. 

¡Que entre! ¡Nunca estarán cerrados 
para nadie -os regi«¡s salones de Alhamar! 

A! y ben Ibrahim va a cum-
plimentar la orden, cuando re-
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suenan cerca de la pueita de la 
izquierda voces de soldados y 
w en ios tie súplica. I'arece que 
.«'guien force na desesperada-
mente. [•"! crepúsculo empieza 
a deshojar sus rosas de púr-
I ura en la estancia. 

ESCENA f 'LTIMA 

Todos los personajes. 

VOCKS DK G U A R D I A S 

Fuera. 

¡Atrás! ¡Atrás! 

A Z l t O N A 

Con la voi suplicante. 

¡Dejadme!... ¡Quiero ver al Emir! 

V O C K S 

Fuera. 

¿Deten edir ' . . ,Está loco! 

O T R A S V O C E S 

Fuera. 

¡Está demente!... ¡Atrás! 

Se oye el rumor en la galería 
de la izquierda. Los tapices se 
agitan violentamente como si 
tras ellos luchasen. 
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UNA V O Z 

Imperiosamente 

Heridle si es preciso! 
Aparece bajo el arco de la 

izquierda Azhuna, pálido, des-
garradas las vestiduras,luchan-
do con los soldados y los no-
bles, que quieren detenerle. 

AZHUNA 

¡Tened piedad de mí! 
¡Dejadme verle! 

S O L P A P O S 

.Fuera! 
Azhuna hace un esfuerzo su-

: remo y se desprende de los 
que lo sujetan, dejando en sus 
manos jirones de la túnica. 
Tras él penetran ¡os señores 
ron la espada desnuda. Azhu-
na da un grito y corre a abra-
zarse a las rodiiías del Emir. 

A Z H U N A 

¡Piedad, señor, piedad! 

A L U A M A K 

Con un gesto solemne, dete-
niendo a los soldados y a los 
nobles que quieren apoderarse 
Je Azhuna- feste tiembla abra-
rado a sus rodillas, besándole 
los borceguí'-» y las orlas riel 
sayo. 

¡Deteneos!... ;Qu¿ es esto: ¿Quién se atreve, im-
p r u d e n t e , 



Bio mi vcoia, su espada desnudar ante mft 

Todos se inclinan y envainan 
los aceros. ?.os guardias y JOS 
pajes ocupan sus puestos, y en 
el centro de la escena quedan 
en semicírculo los caballeros 
Al lado del Emir peimanece 
Al y ben ihf „'•>:;: i. 

Decid pronto: ¿qué p a s a : 

isn.tr 

Señor, es un demente 
que encontraron l o s guardia- v a g a n d o en tu 

[jardín. 

MUKt 'AM 

Dice que ve un alcázar en los aires. 

OMAR 
Quería 

penetrar, sin permiso, en tu mansión real. 

No escuchó a los jenízaros que guardan la ar-
quería . 

ISHA ' 

Señalando a Azhuna. 

¡Está loco!... ¡Miradle! 

A2IIUt<A 

Abrazándose de nuevo a las 
rodillas del Emir. 

¿Piedad, seáor, piedad! 
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r A T 

I-nt ran lio y acercin ' ise al 
F_mir, Fat clara en el los ojos 
suplicantes. 

Alhamar, es Azhuna... hi que trazó los planos 
de ese nuevo hospital. 

AT. TI A MAR 

A Aahuna, paternalmente. 
Levanta. 

AZHUNA 

Coge las manos del Kmtr y 
las cubre de besos. 

¡Pero deja q u e te bese las manos! 

AI TI AMAR 

A tollos. 
¡Os presento a mi nuevo alarife real! 

1.a luz del crepúsculo se va 
extinguiendo. T o j o fjueda en 
penumbra. Sólo la Colina Koja 
fulgura como una joya de iris 
relie jam lo las últimas luces 
vespertinas. 

A A/buna. 
¿Que quieres <!«• mí. Azhuna.' 

A Z I I T N A 

Con los ojos febriles, en un 
atia:i<|iii* <)(• genio,como «pilen 
trae el tesoro más fabuloso del 
mundo. 

¡Señor, vengo a ofrecerte 
un alcázar cual otro en el mundo no habrá! 



L o he soñado cien veres antes de conocerte... 
Oculto en lo más hondo de mi espíritu está. 
Alcázar de las Perlas le llamo desde el día 
en que flotando incierto en mis sueños le vi .. 
£1 mismo Paraíso su gloria envidiaría. 
¡Tan rico es, y tan bello! 

A I H 

Temblando de emoción, 

.iíúnde le ver,' 

AZHL'NA 

Señalando ¡a t'olina Koja. 

.Allí! 

Todos se vuelven al ajimez 
del centro, y un giito de admi-
ración ensancha UHIOS los ce-
razones. 

Como a un conjuro misterio-
so, el crepúsculo teje con los 
celajes que coronan la Colina 
un palacio de maravillas, de 
torres de alabastto, de colum-
nas ile mármoles y arcadas de 
oro, púrpura y añil. 

Siempre allí le contemplo. ,Ve. señor, cómo 'orna 
realidad mi quimera! 

I ! palacio fantástico tiembla 
V desaparece con el ú¡¡imo 
rayo de! sol. i . o s r u i s e ñ o r e s 

cantan, y d" la ciudad se eleva, 
pma v mística o uno una palo-
tna. «¡el Mu;v/in <• tingre-
gando a los fi«-les a la oración 
de la tarde. 
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t.A VOZ P R ! MUKMIN 

¡Creyentes, a rezar! 
No hav más q u e ur, solo D i o s ; su profeta e s 

[M ahorna, 

¡v su s iervo Alhamar! 
Otra voz mis lejana repite ¿1 

canto, y hiegn otra, hasta for-
mar el coi o. Todos se poster-
nan mirando a < mente. Por el 
hueco del ajimez de la derecha 
si» alza majestuosa en un cielo 
de zatu la media luna de plata. 

T E L Ó N L E N T O 





ACTO SEGUNDO 

Un jardín en el Alcánur de la Alhambra. A l fowlo, 
entre el veidor de la arboleda, t e destaca la galería 
de un patio. A la izquierda, y en declive, una alt» 
tapia «je ladrillo c ubic i ta de enredadera». En el primer 
término «l< esta tapia, un portillo que da al campo. 
En «1 centro de la escena, una glorieta de cipreses y 
naranjos con un surtidor en el centro. Avenidas de 
n.sales y de mirtos. Estanques ceñido» de arrayanes. 

En el primer término de la derecha un gran quiosco» 
ton bancos de piedra cubierto» de almohadones ri-
quísimos. . 

Es üe noche. La escena está iluminada por na í an-
tas m teorías del plenilunio. Millares de pequeños faro-
lillos ríe colores muy vivos penden de los árboles Cua-
tro grandes lámparas de plata alumbran rl quiosco. 

Suenan a lo lejos canciones y músicas. C.rusan por 
el fondo pajes con antorchas encendida». 

RSCENA I 
S O B E Y A y A Z H U N A . S o b e y a en el quiosco , 

escuchando la canción. 

U N A V O Z D* M O J K L 

Reatando en an quiosco que 
se supone próximo al de la 
derecha. 

Mis dardos lancé a l o s cielos, 
mas d e los c ie los bajaron 
y e n mi p e c h o s e clavaron... 
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¡Amor, no juegues con celo*, 
que igual que los dardos son' . 
¡Al cielo los dirigimos, 
pero en vez de! cielo, herimos 
nuestro propio corazón! 
Su brillo esconde la perla 
bajo las aguas marinas... 
Si la rosa tiene espinas, 
-cómo no herirse al cogerla? 
El romero es muy amargo, 
más amargo que la hiél; 
¡la abeja de sin embargo, 
saca su más dulce miel! 
Con esta máxima vieja 
d o y consuelo a mi dolor ; 
como el romero a la ab'-j.i 
los ».e!os son el amor. 

Cesan las música* y la voz. 
T'n perfume de pt:r¡avera im-
pregna la noche de voiuptuo-
M-lücj. Los ruiseñores cantan 
er los naranjos floiioos, y todo 
p^iete hecho para r! a.-r.or. 

Azhuna ajwrerc por ¡a dere-
cha y se dinas iápidan>rnte, en 
has a de Sobeya. al quiosco. 

A .TUL* NA 

¡Sobeya, por fin te miro! 

S 0 8 & Y A 

¡Azhuna, por fin te veo!... 
Desde que no te miraban, 
:u»s ojos estaban ciegos. 



AiBOKi 

¡ r o b r e s ojos, p o b r e » ojos; 
las lágrimas q u e vert ieron, 
ya q u e no p u e d o enjugarlas, 
he d e pagar c o n mis besos! 

La besa en k>s ojos. 

S O f t S T A 

Abracándose a Arinma. 
¡Oué feliz s o y a tu lado! 
Entre tus brazos m e s iento 
morir d e dicha... P a r e c e 
q u e son mi alma y mi c u e r p o 
tan p e q u e ñ o s , q u e podrían 
deshacerse e n t r e t u s d e d o s . 
Oye. . . Escucha cómo late 
nú corazón e n el pecho. 

AZHCNA 

Poniéndole la maso sobre d 
corazón. 

Palpita bajo mi m a n o 
igual q u e un pájaro preso. 
¡Corazón, corazón mío. 
cuántas ternuras te debt»' 
¡Qué buena fuiste conmigo! 

Pausa. Re cor ti ando. 

Y o era un p o b r e y tr iste huérfano 
abandonado en el mundo, 
sin o t r o amparo q u e el Cielo. . . 
¡Y, sin embargo, sentía 
a v e c e s mi pensamiento 
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•tirgir «it mundo d e gloria, 
de esperanzas y de anhelos! 
A l acariciar mis ojos 
los más rico» monumentos 
d e la ciudad, sollozaba 
d e admiración y de crios... 
¡Oh, dejar, dejar al mundo 
tangibles, firmes y bellos, 
los fabulosos alcázares 
que poblaban mi cerebro!... 
¡Darles forma a mis quimeras! 
¡Tallar en piedra mis sueños'... 
Por todas partes vela 
alcázares en el viento, 
y a gritos lo que miraba 
iba a las gentes diciendo. 
Una tarde estaba solo, 
tendido en el parapeto 
de un puente de! Darro, fijos 
los ojos y el pensamiento 
sobre la Colina Roja, 
donde Sos rayos postreros 
del crepúsculo fingían 
maravillosos portentos... 
¡Y vi alzarse en la Colina 
el palacio de mis sueños! 
Con mano rápida y ágil 
en larga tira de cuero 
copiaba cuanto reía... 
¡Casi llegaba a su término, 
cuando al morir el crepúsculo 
todo se extinguió en el viento'.. 

Y lloraba de impotencia... 
Y mis pupilas te vieron 
«pie a mi lado, muda, inmóvil, 
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a mi locura as ist iendo, 
i r e mirabas compasiva , 
el r o s t r o l ibre d e l ve lo . . . 
¡Y al c o n t e m p l a r tu herm< sura 
q u e d é d e h e r m o s u r a ciego!... 
* T i abaja, es tudia y e s p e r a 

m e di j iste s o n r i e n d o - . 
;K) alcAzar q u e s o ñ a s t e 
también mis o j o s lo vieron!» 
;Y también c o m o mi alcázar 
te d is ipaste e n e l viento!.. . 

Si l U B Y A 

;Ya v e r As, A z h u n a , c ó m o 
s<- realizan n u e s t r o s sueños! 

A Z H U N A 

Y o s o ñ é h a c e r un a le Azar 
d e tan r icos a p o s e n t o s , 
q u e r e c o r d a s e a los h o m b r e s 
las maravi l las d e l cielo. . . 
Y en s u s m á g i c a s estancias, 
los dos. igual q u e en un sueño, 
unidos en u n a b r a z o 
y .undulo* en un b e s o , 
pasar las horas v e r í a m o s 
sin reparar en su v u e l o . 
Mas t o d o d e s v a n e c i ó s e , 
y e s tal mi dolor , q u e l lego 
a maldecir (te mi m i s m o , 
p o r q u e realizar n o p u e d o , 
a p«->ar «Se tantas luchas, 
t i alcázar d e mis sueños. . . 

Se oy>*n de nuevo músicas 
ccscaudS. 
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SORFVA 

O n te llega... Ven; «¡ue 
Al'üamar tus (lesalientos, 
í 'ue él ha flf encontrar. Azhuna. 
para ti! , :v..ü-> remedio. 

S - i'"v.-¿ (!<• !.i mano a .\/'v. 'a 
I».*. -I ru:o.v.o <!•• la i¡ •• • i. 

i . M l - . N A i i 

\BU ISIIAC, (, 'vIAk y A:; l*l . IIASSAM 
aparecen po; <•'. ¡osido. 

OSJA8 

t°ontf!i:|>iamlu h'i jardines. 

Nunca fiestas tan r-pléndidas 
mortales ojos sonaron. 
¡I.as luces d e estos jardines 
alumbran más <|ue los astros, 
y son tan dulces las músicas 
y tan suaves los cantos, 
que los mismos ruiseñores 
se callan avergonzados! 

ABU 1SUAC 

Con ruda ironía. 

¡Parece que hemos d e nuevo 
a Córdoba conquistado! 

ABUL H A S S A M 

¡Ni Almanzor celebró fiestas 
tan ricas, ni cuando trajo 
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e o h o m b r o s d e los c a u t i v o s 

las campanas de Santiago'. 

O M A R 

D e s p u é s q u e nuestras banderas 
v ictor iosas t remolaron 
sobre los muros de Murcia, 
d e j e r e z , l .ebri ja y A r c o s ; 
cuando en Alcalá b c u ¿a ide 
los e jérc i tos crist ianos 
cayeron bajo la espada 
cual mies segada en el camp'>. 
Alhamar. traidor o débi l , 
en lugar de e x t e r m i n a r l o s 
y recuperar Sev i l la , 
C ó r d o b a , Jaén y Mar tos, 
con el rey A l f o n s o d é c i m o 
ce lebras treguas y pactos, 
¡y p e r d e m o s en las paces 
cuanto en la guerra ganamos! 

A BU ¡ S H A ; : 

Exaltándose de ira. 

;Y h e m o s d e sufrir pac ientes 
tales afrentas? ; A c a s o 
para s i e m p r e se ha e x t i n g u i d o 
aquella raza de b r a v o s 
q u e d e s d e Or iente a Occ idente , 
sobre el a:zón di-I caballo, 
corno a una virgen cautiva 
a Sa victoria arrastraron: 
Usen está cut* ];•. • i i i ' . i i r .a 
prisioneras del serra'-o 
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gusten de guzlas y adufes, 
d e p e r f u m e s y d e cánticos. 
¡El guerrero sólo ama 
la la o n , el escudo, el casco, 
el rumor d e la pelea 
y el es truendo del asalto' 
Su cuerjK», más que en la danza, 
e s ágil sobre el caballo; 
mejor q u e la guzla pulsa 
la cimitarra su brazo, 
y só lo gritos d e muerte 
saben e x h a l a r sus labios. 
Para el jardín las palomas, 
los leones para el campo, 
q u e no se hicieron las garras 
ni las zarpas se han creado 
para ir deshojando flores 
ni andar a caza d e pájaros... 
E n una palabra. ¿Somos 
hombres o somos esclavos? 
¡Si somos hombres, la lucha, 
hasta sucumbir luchando; 
y si esc lavos , d e s n u d e m o s 
nuestras espaldas al látigo, 
para que escriba con sangre 
nuestra deshonra el tirano!... 
Mas, en fln, sobran razones 
y aquí obrar e s necesario... 
¡ f)ue enmudezcan nuestras lenguas 
y e m p i e c e n a hablar las manos! 

OMAK 

E n la vega están mis gentes 
nuestra señal aguardando. 
Si la fortuna e s adversa , 
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el las n o s darán amparo, 
p r o t e g i e n d o nuestra fuga... 
Por si l legara e s t e c a s o 
- ¡Dios n o lo q u i e r a ! , y p u e s e s 
d e c u e r d o s s e r av isados , 
tengo junto a e s t e porti l lo, 
para p o d e r e s c a p a m o s , 
o c u l t o s en la e s p e s u r a 
diez c o r c e l e s enjaezados . 

A8U IS II AC 

I'd, A b u l Hassani, .-previniste 
tus gentes? 

A B U I . N A S S A U 

¡Tan s ó l o a g u a r d o 
a q u e Muruam lance e l g i i t o 
para e m p e z a r e l asalto! 
E n el A l b a i c í n m e e s p e r a n 
c u a t r o mil h o m b r e s armados.. . 

A BU IS RAO 

¡Malhaya aquel q u e confía 
en Jos a jenos cu idados! 
¡Valen más d e un h o m b r e v i v o , 
con ser só lo «Jos, los brazos, 
q u e l o s o c h o q u e n ! g d n d í a 

a la fosa han d e tirarlo!... 
¡No te f íes d e Muru.ines, 
q u e s i e m p r e sal ieron falsos! 

Pausa breve. 
;Para q u é a n d a r e n t r e sombras? 
¡Mejor es salirle al paso , 
y en m e d i o d e e s t o s jardines 
c o m o a un p e r r o apuñalarlo* 
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ABtJt. B A S S AM 

Mas no perdamo.» el t iempo 
C a d i cual a su trabajo. 
Y o al Albaicln. 

A Omar. 

Tú, a la vega. 
y tú, A b u Ishac, vigilando 
quedas en estos jardines 
para iniciar el asalto. 

Se dirige ai portillo y desde 
él los saluda. 

¡El Señor os acompañe' 

Omar y Abu Ishac «e in-
clinan. 

OMAK 

;É1 dirija, Uassam, tus pasos! 
Sale Ahui M a s s a ni-

F . S C K N A IU 

O M A R y AHU I S H A C . Abu Ishac se reclina, 
pensativo, sobre el tronco de un árbol de la 
izquierda. 

OMAR 

C o n f t ' l f n c i a ! m e n t e . 

; g u ¿ mal te aflige.5 ;Oué dolor rebosa 
tu corazón indómito, que a veces, 
como bai » una sombra pavorosa, 
te agitas convulsivo y palideces? 
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ABO JXfíAfT 

< on tristeza desesperad*. 

¡Como un perfume que arrebata "i viento. 
pasaron para mí las horas bellas* 
Aíis sombras alumbraron .m m o m e n t o 
con «'.i* ojie; íle plata las estrcii.:.:, 
mas liu'rotise i p a g a n d o una por *nu. 
y la noche envolv ió mi pensamiento 
y abandonó mis pasos la f,<rtuoa. 
('orno -d iur ,r .v.;!ia, ¡a a l e g r a 
«le entre n m u;.ir.os para M<:-,.;»: e ha huido, 
y hoy es mi eorazón copa vac,"a .. 
¡To«h. cuanto anhelaba lo he perdido! 
¡Oh! ;'.)•;ié-: rne arrebató mi ánica prenda, 
joyel l id íente de esn "rabia y oro? 
¿Qu¿ pie descalzo ;>« netró en mi tienda 
a r«jbnnne en la noche mi tesoio? 
¿Para «rué mis t o n e l e s , esos nobles 
hijos <h-| viento? ¿Para «jué mi es¡>ad.i, 
capaz, DE un tajo, d e segar 1«JS robles ' 
¡Tan enemiga s e mostró la suerte , 
que en mi est«'ril dolor no anhelo nada, 
sino el o lv ido eterno d e la muerte ' 

« M A R 

Todo humano dolor t iene esperanza. 
E l hombre valeroso n o s e abate 
en tanto pueda manejar la lanza 
y triunfar o morir en el combate. 
¿Qué has hecho, di, d e tu poder? ¿No siente 
tu corazón la antigua fortaleza? 
{Ya la arrogancia ha huido d e tu frente 
y tas ojos perdieron au fiereza' 
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í )e tu padre el va ' ir se ha pnltado 
con «M en »1 sepulcro, v en las venas 
la satigre generosa ce te ha helado... 
{Ou¡én. león, tía cortado tus me' -n 
¡Áh. si tu padre abandonar pudiese 
el reino pavoroso de i.i nada, 
el rostr» d»' vergüenza s«- cubriere 
viendo su sangre tan degenerada! 

A!»r i s m " 

Ciin vn? env»e!'>n i«! t. 

Escuciia, escucha, Oma:. A' iste a Sobeva ; 

Si deslumhró tus ojos su ¡ termos ra. 
¿pudiste ver. después, co>a :ná > bella; 
¿Puede existir otra creación n: pina? 

Al recuerdo v •x .'t i-

Parecen sus guedejas desp: muida*, 
al provectar sus sondeas en ia tierra, 
el esta miarte de los Abbasida ; 
que condac- lo-: ¡ie!e> .! la p :e: ia, 
¡Petos no !>.iv ijue resis'ir lograran, 
ni en Ba:'<l ¡d ni en P a r n a s o fabricado*, 
las tle» has tenebrosas ipte disparan 
lo»; negros en su« «'jos ."rnboseado.! 
Su hermosura r t ai ti va ciudad'-!.! 
que al asado v a! bn;> ui provoca... 
¡Ivs fn> v :í';ii t •>mo una Raerla 
y tan dura y tenaz C".v,o ..na roe;' 

p.,ti>> i,r<»\f. U vn- lando. 

Vagaba yo una noche, meditando 
proezas dignas de humillar la fama, 
por los jardines del alcázar, cuand-. 
en mi camino apareen» una dama. 
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Su fino ve lo levantóse al v iento 
y con te ir pié su rostro pensativo, 
o L m o d e luna... ¡Desde aquel momento 
no sé si v i v o en mí o en ella v ivo! 
¡V d e s d e entonces se c c ' i p s ó mi estrella, 
y oculta pena el corazón me hiere 
sin esperanza, p o r q u e soy de aquella 
tribu indomable q u e d e amor se muere! 

Con desesperación. 
(Bajel sobre las olas zozobrante, 
tan sólo aguardo, en mi dolor tan hondo, 
que abra el mar sus abismos un instante 
para enterrar mi» penas en su fondo! 

OMAK 

Animándote. 
¡Jamás te entregues a la adversa suerte , 
libra de esas tristezas tu memo r ia ! 
¡La gloria y la mujer aman a! fuerte , 
y al cobarde desprecia la victoria* 
Da al o lv ido la causa de tus males 
y rerobra la paz, p u e s las hermosas 
doncellas son lo mismo q u e rosales, 
que a todos los q u e pasan les dan rosas. 

AftU ISt iAC 

Con celosa expresión. 
Ella tan generosa e s con Azhuna 
como avara v colérica e s conmigo... 

OM.XK 

(tiendo desdeñe ámente. 
¿Ella al lado de Azhuna?... ,Ks como una 
Ircsca rosa en las manos de un mendigo! 



— 68 -

ABU 1311 AC 

Con 11 ¡su» .. 

Al alarife n u o l r o Emir oxal 'a 
Cobre todcs. Su mar > <r ia entiesa... 

uy..'.): 

¿Hay espiga. .V-.j S-:>ac, .v:n I- alta, 
q u e re*p:-ten !•;. ' o r - - , 
cQué tr imp-••'•;< A..•..;• 1 .i «•;•< •.:,'.> Meite . 
Contra ?u tr<>::<» l:i ; !••:• <i - - « . . 
;f.:ts >•'•ü.mí»- .!••!: • 
tío con- • 'Ti !a fuerza »> tu .-•,!• 
T u p f r - ' . i ' n : ! o t a e n -.1 ír.'«- ! . r : a ; <• •.; 

t i r i n a :s.'•• :irv.!r* i !. o . -t.¡ ;d>.:oo . 
;Ai:'.a »oj.'.ra ¡y u¡ • e»:.! rularles 
y, !a ¡;::r tu .::;;•>;•. o>:;.j:s:>'a un tn•:»:>' 
T o c i n o ' . ' ;.:<"; atadi»... Cien í.u". ii-lleS 
sC a i z . ' í ; ¡ . o r i:o«otivs... / hié mí> -iirevr-.v 
¡ K s hí-:.« ( l e ¡ t o r n o V.;:<.!!' > 

V r.i; (ic :.v»í!« 'i...:' • <>:-¡o mu i i r - ' 

.'.¡•C 1SHAC 

F v»it ido. cr.ir.o si friiaries'» 
vi toda su biavma. 

¡Te sobra ja razón, Ornar! Es hora 
ele vo lver por la fama de mi nombre... 
¡Maldito aquel q-.'.e cual las hembras Ilota, 
ludiéndose vengar igual que un hombre' 
Jada habrá de c<••1er a nuestro empuje... 

K c s u c m n ya . tajas militares.,. 
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¡Ahora verán c ó m o despierta y r u g e 
ei Icón orgul loso d e Gomares! 

Se oyea por la derecha mú-
sicas y cantos. Pasan antorchas 
entre los árboles. Omar se 
vuelve, receloso. 

En voz IIH a. 

T U C Í M V A ! g a i c n J i e ^ a - ¡ V a m o s Pres to 
P ° r portdlo, cuya l lave guardo, 
a i<*visar las tropa-, y a dar ó r d e n e s 
para <JUe se p r e p a i e n al analto! 

Se lleva a Abu Ishac por el 
portillo, y cierra tras si. Pene-
tran por la derecha Alliamar v 
Azhuna conversando, seguidos 
de guardias v de pajes. 

ESCENA ÍV 
A ! M A M A R , A ¿ H ( ' N A , u n P a j e , S O U M U O S 

V P A I K S . » 

* ' T A M A S 

Cariñosamente-. 

¡Vuelve en ti, noble Azhuna! T u ánimo recit-

en t a auxi l io de n u e v o llama a !a m ^ J ' ! ^ 
":;ro conjuro de tu ci..< el , 

para surgir del c a o , !a ís ;„•>!;, creación! 
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AZHUNA 

Con d'-siJicnto. 

;No puedo. Emir, no puedo! E s inútil... En vano 
esta mano crispada mi altiva sien g ' d p " i . 
¡La realidad del sueño es agua entte mi mano, 
y la forma indomable >e rebela a ia idea' 

A M U M A K 

:Aspiras, por ventura, a má- rico tr̂ «>:« 
Pídeme cuanto quieras... Para recompensarte 
y o vaciaré mis arcas, aun cuando t«>cic» r! f»ro 
d e la tierra es bien poco para pagar tu arte. 
¿Es que al amor despiertas y sed d<- he«.os tie-

jnes?... 
¿Te hablaron va los nardos d« «.arm s de «ion-

bellas:... 
Habla... ,Mis propias manos t<- alnirár mis ha-

| ¡ rn« s, 
para que en ellos busques las vírgenes más 

[bellas! 
¿Ceñir quieres la altiva corona de (bañada-
l.)Ílo, Azhuna, y vo mismo la prenderé a tu 

[frente. 
AZHUS'A 

Desoía «la mente. 

Ni riqueza, ni honores, ni anuir... ;N*o quiero 
[nada! 

¡Tu amistad meha colnn |->d«-tod . regiamente! 

a! v;; 

¿IV: .jiu'. «.üloncv-. u.is súplicas no atiendes? 
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Arm.*** 
( on »in gesto <|* impotencia. 

.Hien quisiera, 
pcr<> <•:, horizontes la lu* del so! declina, 
y no m e q u e d a un rayo, ni un reflejo «.¡quiera, 
q u e escanciar e;i la ruja copa de tu coima! 
Kn vano ¡lamo at genio nocturno. E n vano ¡n-

f v o c o 
los c r e a d o r e s re lámpagos q u e iluminan la mon-

jte.. . 
I-as sombras >obre el alma desc ienden poco a 

Ipoco... 

¡Soy mudo q a g o n i z a sin decir lo q u e siente! 

At ti * MAR 
Húndete de ¡as dudas en las ol.is bravias, 
y encontrarás las perlas. . . 

A Z H ! ? S A 

.Encontrarlas anhelo! 
Me hundo en el mar, y salgo con las manos 

[vacías. 
¡Dios no lo quiere' . . . ¡Cúmplase la voluntad del 

(Cielo! 

A l I U M A ? 

< ' t a v n i 
E s inmutable, Azhuna, el fallo del destino... 
Escrito está con as iros sobre inmortal zafir... 
Cada espíritu tiene marcado su camino 
¡Todo cuanto está escr i to s e tendrá q u e cumplir! 

Queriendo convencer i Az-
huna. 

Recueida; yo era ¡dio mísero .tiatiteliu 
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huérfano que labraba mis tierras en Arjona, 
y ahora. ya ves. prendida sobre ei turbante 

{llevo 
de ( j ranada la regia y sin igual r. iron a. 

F v . v o / :n.i-> n a ; » , p a t e r n a ) 

¡La voluntad suprema ha unido nuestra suert< ' 
Y o soy mina que arroja los ásperos metale:;, 
y tú eres el artílice cuy») cincel «onvie:te 
el metal tosco y duro en joyas inmortaies. . 
No te amilane» r..mea. Inspíi ació-. te «obra 
para dar feliz término a la : ' sa intentada; 
¿o dejarás qu>- tnue a. sin ;•« ¡bar. tu obra, 
ei florón más, esplendido <ie la lie» .nosa Granada? 

A / í ü ' N A 

Emocionado y ¡leño «1c en-
tusiasmo. 

E a verdad; mis cinc*- ' s ha:: c tea do porte» tos. 
Sutiles minarrtes y altivas atalayas. 
Di a Granada emona de ríeos monumentos 
y le re.it un purpú:e«» cin¡inó:\ de murallas. 
En la Colina Koja a« u:iv.¡ian«lo \e ido 
todo cnanto de bello pudo soñar el Arte. 
Un alcázar «!«- rumas mi cincel ha tejido 
dentro •:<• las murallas «le un fu» ríe baluarte 
Fulgen sobre sus ti:uros eabaHstl os giros; 
«le! amor v el ensueño agr.ind<* ios con fine», 
labrándote (-.te vívi«lo estuche de zafiros 
para las esmeraldas de tus regios jardines. 

( >1110 :•» un S'lfíl-.». 
Alas yo soñú otro alcázar divino y refulgente, 
donde en constante fiesta y en un perpetuo est 10, 
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c o m o en e l P a r a í s o p r o m e t i d o a) c r e y e n t e , 
ni el c a l o r s e s i n t i e r a n» s e n o t a s e e l f r ío . 
U n a l c á z a r d e f ú l g i d o s y e t é r e o s p a b e l l o n e s , 
c o n f u e n t e s d e a l a b a s t r o y l á m p a r a s d e o r o , 
<• n c u y o s p a t i o s , l l e n o s d e a r o m a s y c a n c i o n e s , 
al son d r o c u l t a s m ú s i c a s , e n a r m o n i o s o c o r o , 
te jan «lanzas d<- a m o r e s o d a l i s c a s l a s c i v a s , 
y LOS OÍOS s e e n t o r n e n d e p l a c e r p a r a v e r l o s , 
v d o n d e e l a g u a c o r r a e n g o t a s f u g i t i v a . 
s e m e j a m l o una l l u v i a d e d e s a t a d a s pori.ts. 

Abatido «!*• pruntu. 

! l e g u é a tu l i o n u e n una t a r d e d e p r i m a v e r a , 
e m b r i a g a d o d e o r g u l l o , a o f r e c e r t e mi s u e ñ o . . . 
Me d i s t e m e d i o s p a r a r e a l i z a r mi «primera, 
y hov i e n u n c i o a l o g r a r l a , : .Íntiénriomc p e q u e -

r o . 
Me v u e l v o a m i s t i n i e b l a s s in g l o r i a y s in lau-

r e l e s . 
I « • c i e l o s b a u <j«ieiido casti;,..r insolencia . . . 
.Ya mi*- m a n o s n o p u e d e n • ios c ¡ n e t -

t l e s , 
y los r o m p o a t u s p lanta« «-o s e d a l d e i m p o t e n -

c i a ! 

At HAMAS 

R e c o n t e n t á n d o l e . 

J a m á s n o s b r i n d a e n v a n o s u s d o n e s la F o r -
t u n a ! 

¿ Q u é o b s t á c u l o » s e o p o n e n a c u m p l i r mi d e -
smandar 

; p u é anhelas? ; Q u é p r e t e n d e s : . . . ¡ R e s p o n d e 
{ p r o n t o , A z h u n a ! 

¡ T u a m i g o lo s u p l i c a y tu E m i r t e l o m a n d a ! 
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AZHUNA 

Como el que se decide a re-
velar ua se acto . 

¡Pues b ien: y o necesi to atravesar la tierra 
desde Or iente a Occidente , del Norte al Me-

(diodía, 
para estudiar el arte que cada pueblo encierra 
e impregnar de otro n u e v o vigor mi fantasia! 
¡Quiero estudiar las huellas q u e otros cultos 

[dejaran, 
d e todos los misterios penetrar los arcanos, 
y te alzaré un alcázar c o m o jamás soñaran 
ni los genios celestes ni los dioses paganos! 

ALII AM AK 

<Y esa e s la causa que tu dolor provocar 
Mis riquezas son tuyas... Partir puede» mañana... 
¡ T o m a presto a traerme el joyel de mi toca' 

UN PAJS 

Acert ándose di Kir.-r. 

¡Señor, a vuestro encuentro se a t e n a la Sul-
(tana! 

ESCENA V 
D I C H O S , S O B E Y A . A U C A , D A M A S , PAJES y 

ESCLAVAS. Penetran por !a derecha Aixa , So-
beya y las damas al son de las músicas. T o -
do? se agrupan en torno de! quiosco. 

AIXA 

besando las manos de Al-
hamar. 

;i e l i t e s ojos q u e vuelven 
.t ct-'.ilcmplan», Alhamar! 
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Ñuscándote en los Jardines 
hace d o - horas q u e están .. 
Kn vano cantos y músicas 
me quis ieron alegrar, 
p u e s la dicha sin tus ojos 
no es dicha, sino pesar . 

Se sientan en el banco de la 
puerta del quiosco. 

¿Mas «pié hiciste en tanto tiempo? 

AI.IIAMAK 

Por los jardines vagar 
<•«>n Azhuna, oír las músicas..., 
recordarte a ti v soñar. 

K S U W A V I 

D I C H O S y A L Y B E N I B R A H I M , q u e penetra 
precipi tadamente por i., izquierda. 

A l V U.-.N IHKAi i lM 

A Alhamar, aparte. 

Señor , b u s c á n d o t e vengo. . 
E l noble Muruam t e aguarda 
y hablarte a solas d e s e a 
d e un asunto d e importancia. 

En voz baja. 
Parece q u e ya e n sus manos 
t iene el hilo d e esta t rama. 

A t . H A M A R 

En secreto. 
¿Tú no sabes? 



*l.r BRN IflR V RIM 

En set reto. 

Sólo ha dicho 
q u e tedoblase la guardia 
q u e custodia los jardines 
v las puertas de tu alcázar, 
fel tiene ya rl Aibaicín 
cercado. . 

A H U M A R 

A t o d o s . 

(Vamos, en marcha! 

Se va por la izquierda, con-
versando con Alv, prec--d:do 
de pajes eon antorchas. I.e si-
guen la Sultana v ei «rompa-
ro ¡ento. 

A Z n O N A 

Deteniendo a Sobers. 

Quédate. . ; i 'engo que hablarte! 

Sobeya se queda. 

SOR F -YA 

Señalando el quiosco de la 
derecha. 

Siéntate bajo estas ramas. 
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E S C E N A V I I 

S O B E Y A y A Z H U N A , hesitados en el banco 
<ie piedra. 

SOBEYA 

Aquf me tienes. ¿Qué me quieres: 

A Z Ü U t t A 

Tímida m«ntr. 

Teng«> q u r darte una noticia... 

S O B E Y A 

Sorprendida. 
¿Una noticia? 

AZRU.VA 

¡Mas trtii triste, 
«pie el labio no quiere decirla! 

SOBKYA 

Con ternura. 
l'ue< habla. Azhu'i.t. . Esa tristeza 
en siendo tuya será mía... 
¡Siendo de dos una tristeza, 
ya no es tristeza, es alegría! 
Dime, ¿qué pa«a? 

AZÍH'X v 
Tristemente. 

Fat igado 
«le no poder dar forma y c ima 
al gran en sue So d e mi alma, 
hablé al Km ir d e mi partida... 
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¡La inspiración «pie aquí no encner.t.o 
voy a buscar on otros cliiuas! 

S O B M A 

( <<n ji(-j»r¡.) 
¡Parte, abandona rstos l u g a r r s 
tiende tu vuelo, golondrina, 
ya que la nieve cubre el monte 
y los rosales se marchitan! 

A / H t N A 

(lo» voz ¡:¿muía de dolor. 
Mas ¿dónde ¡ré, si aquí me dejo 
mi so!, mis «ros v mi vicia? 

SOH*VA 

t ni ¡nfiniv» •«•rnura. 
Mas ;qulén te ha «iii ho que .r.is solo? 
Y o alegraré tu compañía; 
seré en tus manos como un báculo, 
y con mi amor y mis « áridas, 
de los zarzales d*d camino 
te iré quitamlo las espinas. 
Y si a tus ojos rinde el sueño, 
y si el cansancio te fatiga, 
sabré dormirte en mi regazo 
como si fueras una niña. 
Si en lac arenas de! desierto 
sientes la angustia de la asfixia, 
y o morderé mis propias venas, 
y presentándote la herida 
murmuraré: «¡Hebe nú sangre, 
si ella tu ardiente sed mitiga!» 

Pans.i.><• qmu.m mirándose 
r \ l . i SÍ,:;! u s . 
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A / R U M A 

Loco de feücidad. 

.Háblarue' ¡Kncanta mis ofdos ' 
;Sigtie en mí espír i tu ver t iendo 
todas las glorias de ta tierra, 
ti dos ¡os éxtas is d» í o c i o ! 

• OÍ US A 

Poi las miserias d e ¡a vida 
nos p e r d e r e m o s c o m o un vert igo 
d e amor, las u.ar.os enlazadas, 
los lab.os pintos « n uti tirso, 
te j iendo con i as real idades 
guirnaldas pata nuestros sueños. 
jDórme alzaremos nuest ia tienda? 
. l iajo i j u a r b u s t o , t o d o lleno 
de blancas llnres, n u e s t i o s cantos 
drsboja i r i n o s a los vientos? 
Habrá una luz de p r i m a v e r a ; 
brillará el mar c o m o un esp< 
relucirán tos m i n a n tr.s 
ei,".re l loridos lien r.eros... 

Miránoule a los ojos. 

D e s p u é s v e r é por tus pupi las 
pasar v is iones del des ier to ; 
desfilar lentas caravanas 
d e melancól icos camel los , 
y entre et v e r d o r d e ias palmeras, 
junto a la cal del pozo n n e v o , 
brillar — marfi les reí tunantes -•-
los blancos diente!, de los negros. 
Y cuando nnisii«i;, l u . ' s l i a a alas 



apenas puedan sostenernos, 
suspenderemos nuestro nido 
bajo el amparo d e uo alero, 
en la casita que blanquea 
entre ílorido9 limoneros... 

AZHUKA 

hr> vn arranque de espeían-
xa, alucinado. 

¡Y luego, abriendo nuestras al¿s 
a nuestra patria tornaremos, 
ciegas de luces las pupilas, 
loco de amor el pensamiento, 
a deslumhrar a los mortales 
con e! alcázar de mis sueños. 

'«•iu.ya 

Loca de amor. 

¡Sigúeme hablando, A/huna mío' 
¡Solos y pálidos soñemos 
hasta que cieguen nuestros ojos 
y hasta que ya no queden bes.»-,: 

Se estrechan. Suenan atam-
bores en el foro. Cruzan antor-
chas encendidas. 

AZtiU.NA 

Levantándr se 
¿Oyes? 

SOBEVA 

Escuchando. 

Resuenan a tambores. 



A Z B O N A 

Alarmado. 

•Veré q u é pasa!.. 

s o b E V * 

Kesi.stiímióse a marchar. 
Aquí te espero. 

Señalando el quiosco. Se 
despiden. Azhuna se va {>or la 
deierha. Sobcva le sigue eon la 
vista. Después se entra en el 
quiosco y se oculta en el. be 
abte el poi tillo y aparecen cau-
tclosameiitr Alai Ishar\ < íin.ir. 

ESCIENA Vül 
S O B E Y A . en el quiosco, v ABU 1SI1AC 

v O M A R 

A u u I S IF A e 

Avanzando hacia la izquier-
da, t on recato. F.n vox baja. 

Prepara los corceles. Con tus gentes 
ese camino y el portillo guarda, 
mientras yo, con cautela, me deslizo 
a indagar el motivo de esa alarma. 

OMAK 

Con la misma VOE. 
¿Recelas algo? 

ABO ISI1AC 

Mirando a todos lados. 
Sí . L o s Muruanes 

fueron traidores siempre. ¡Son de raza! 
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Sí nuestro plan se realizó, a los nuestros 
p o r el portillo les ciarás entrada, 
y si fuimos vendidos, como temo, 
por él escaparemos de Granada. 
V o y a buscar noticias. 

iMJ K 

.Ve tramjuilo. 
<p:e ;m i v e r o ;«• guaní 4 l a s espaldas' 

(Jniai desapareee p,,r el por-
tillo, i}a<* entorna tras si. Aim 
Ishac awin/a hacia la derecha. 

K N A i . \ 

A B U ISHAC y S O B E Y A 

ABI! ISHAC* 

¡No más duda».' La sueite ya r-i.« echada... 
¡Cúmplanse los designios de mi estrella! 

Al acercatsr l.a< >.t úeie-
cha, Soheya se ;»m,»¡.: . :,i puer-
ta del '¡U1OS1.U. «.leyendo «jue 
es Arhunj Abu Ishac retrme-
de al verla. 

«Qué sombra en el jardín vaga encantada 
para turbar mi espíritu1... 

Reconociendo a Sobe ya y 
«jando tin ^ntr, <Jr -, ibtlo. " 

,Sobeva' 

s o m A 
Indignada pur el engaño, sis 

poder contenerse. 
¡Siempre el m ¡ s m o , Abu Ishac! ¿Te has conver-
en men«¡ua de tu bunoi, «*» un espía? [lid.i, 
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Sírmpre tu acento lúgubre en mí oído, 
Sirir.pi e tu sombra tra- la sombra mía! 
¡Hasi.t rn mis surtios a mi estancia victi< s 
a encadenarme rn tu salvaje vugo, 
v rn el umbral inmóvil te detiene-?, 
clavando rii tuí tnv ojos de \e:dugo! 

AB:; imiv 

' I V n i l i l a l i t l o «Ir r n i O r •• ' f l . 

•Por nu«* ri sonido dr "'i \ t < * espanta, 
si es fpie al vrrme a tu lado hablar no p n r d o 
sin «pi«: ahoguen los sollozos mi garganta 
y dé a mi faz su palidez <•! miedo; 

A ru . 

¡Cuántas veres sentí, dr gozo mudo, 
cercenando ».«!>r/as como espigas, 
rebotar en mi peto y en mi escudo 
las flechas y las lanzas enemigas! 
¡Risueño, sobre bárbaros bridones, 
blandiendo mi lanzón con b'-rrea mano, 
reté a los más valientes campeones 
del aguerrido e j r n ito cristiano! 
•Y ahora, si te contemplo eara a cara 
se nubla mi pup ln amortecida, 
v de temor mi corazón «r para 
cual si fuera a escapárseme la vida! 
En vano, en vano con mi orgullo lucho... 
Como un veneno tu pasión respiro; 
voy a oír, y tan sólo a ti te escucho, 
• o y a mirar, y sólo a ti te miro: 
vov a hablar, y tan sólo sé tu nombre.. 
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F-° «*» arrampie de rasión, 
rayendo a sus pies. 

;Nfira, mira a tus pies arrodilla.lo, 

2 ! ¡ ! • q U ! " i * I , , U j r r n o t™¿<> a «n hombr-
que jamás de rodillas ha llorado' 

S O U K V A 

f" funcionad* por tanta amar-
íjuu cuino .efleja 1« voz de 
• M>u ishac. 

¡Con qué imposible amor tu afecto sueña' 
«I or qué suinr y suplicar en vano> 

Se acerca a él con.parva-
mente. 

¡Si mi pasión tus súplicas desden i 
te tiende, en cambio. m ¡ p i r , ,a < , m 3 n o , 

I.e aba de! sueln ¡»au«.i bre-
ve. i orno consolándole. 

¡Vuelve a ti mismo v reflexiona sobre 
nosotros, pues no es justo que h u m i h d a 
se incline a una mujer obscura v uohre 
la cerviz m.is altiva de < iranadV 
cuando ansiosas las damas de ofrecerte 
el tesoro nupcial de sus amores 
dejan caer e¡ velo para ve» te 
pasar bajo sus ricos miradores! 

1 0 soy cual piedra en el camino rota 
¡Oiv:oate de mí!... Busca un diamante" 
digno de fulgurar en la garzota 
que adorna la altivez de tu turbante. 
11 águila real las cumbres ama; 
yo, igual que los jilgueros, sólo ansio 
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para amar y cantar la v e r d e rama 
q u e humilde cuelga s o b r e el c laro río... 

A BU I S f l A C 

No calman tus razones mis enojos; 
no me convencen. . . ¡La pasión sincera 
sin q u e r e r se nos entra p o r los o jos 
y del c u e r p o y el alma se apodera! 

sor. EVA 

Sin pode contenerse 

E s o mi«mo te digo... más quieres-
Será s iempre imposib le tu d e m a n d i . 
jamás consuelo a tu d o l o r esperes . , 
¡Ni al corazón ni al alma se les manda" 

AI>C ISM»'" 

1 'espitas dr iin momento de 
v.irilarii'-n, exasperado. 

Pues bien. S o b e y a ; M es inútil tod« 
mis lágrimas, .TIi angustia, mi agonía, 
si de a:-IPiular tu rorr/ón no Inv modo .. 
¡por la h-v >!<•! m.'» í n e i t e será-. mía! 
De mendigar t i pan mi amor prest in 
v e n e negro abismo se desplom;-... 
¡Castillo q u e a razones no se rinde, 
al filo del alfanje s e le toma* 
¡Eres mi presa ya! 

Va a arrojnr'.e sobt rila. So-
beya se arroja a sus plantas, 
sello/ando, con 'as manos cru-
zadas Abu Ishac se detiene. 
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sonsVA 

¡Por todo cuanto 
tu noble corazón ha va que rid:», 
ten lástima de mí!... ¡Bañada en Manto 
y postrada a tus plantas te ¡o p i d o " 

Aim Isli u" -. ai ¡la, »i-.junovMi». 

Sé digno de tu fama... Yete. . . Olvid.i 
esta loca pasión... ¡Ten piedad de una 
débil mujer que no tiene en ia vida 
más consuelo y amparo que su Azhuna' 

Abu h'i.ic. c j i b a .1 mar-
charse, se vuelve hacia ella, en 
un ímpetu de reíos. 

A R IS HA' 

El tigre de lo» Celos que dormía 
en mi pecho, a esc nombre se despierta 
y redama su presa... ¡Serás mía! 

Ya a sujetarla Mía se levan-
ta en un arranque terrible de 
protesta. 

-SOHKYA 

¡Nunca' . ¡N¡ viva..., ni aun después de muei'.a! 

A LUÍ I M U C 

(.lavando sus dedos on ;:n 
brazo de Sobeya. 

¡Te arrastraré a mi lecho del cabello; 
y para mitigar tantos enojos, 
entre mis dedos ceñiré tu cuello 
' así J que salten de terror tus ojos! 
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¡Con tin puñal desgarraré tu vida. 
y c ( n mis propias manos, ensanchando 
con las uñas ios bordes de la herida, 
te he de arrancar el c<-razón, y r u a n c o 
tu sangre haya apurado, gota a gota, 
ludibrio de pecheros y de siervos, 
tus restos colgaré de una picota 
para testin de buitres y «le cuervos. 

Resuenan atan.bores. Los 
jardines se pueblan de solda-
dos y de pajes ron antorchas. 
Abu Ishac, sorprendido, deja 
rseapm a Si.bes a. que inlenta 
liilir por la derecha. 

tiritando. 

¡Favor!.. ¡Socorro'. ¡Cielos, am paradme! 

1 evanta los bta/os al < ielo. 
Abu M ar, o-piu Mo. «-«.tie has-
ta ella s la al< ar.za »-n « i pi-rn ¡ 
leí mino de d'-re. ha. cena 
tlei quiosco. « "mar se asoma al 
portillo con la '-spada desnuda 
v al víi a Abu Mi.v !•• grita. 

OVA't 

.Sálvate. Abu Isba»! ban vendido*. • 
O es a p a r e " p«r el portillo. 

S O H Í v a 

Forcejeando en l.ia.os de 
Abu Is tur. 

ISueíta, suelta, traidor.. . 
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A lot toldados que «parecen 
por la izquierda. 

;Favor!... ¡Salvadme!... 

Al ir * dirigirse Abu Ishac «i 
portillo, llevando en los brazos 
a Sobeya, se encuentra coa 
Alhamar y los soldados que le 
rodean. Sucha a Sobeya, que 
coi re a refugiarse entre los que 
acompañan al Einir. Abu Ishac 
desenvaina la espada y se pie-
para a la lucha. 

ESCENA ÚLTIMA 
Otenos, A L A M A R , AI .Y BF.N IBRAHIM, 

A Z H U N A . S o i D A D O S . P A J K S y K s < : , * . v o s . 

ALV BEN ttiR Alltra 

A A l h a m a r . 

¡El león en la trampa se ha me'.ido' 

Momento de expectación y 
/ de silencio. Los soldados for-

man dos filas detrás de Alha-
mar. Los pajes alumbran con 
sus antorchas. Abu Ishac per-
manece en mitad de la escena 
con la espada desnuda. 

A L B A M A R 

Gravemente, acertándose a 
Abu Ishac. 

Nunca llegué ni a sospechar siquiera 
q u e el mas bravo caudillo de Granada 
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llegase s hacer traición a sti banders... 
E s t i s ptcso, Abu Ishac... ¡Dame tu espada! 

ABU ISHAC 

Revolviéndose como un león 
Acorralado. 

¿Mi espada?... Está a mi brazo tan unida 
y les liga a los dos tan fiero lazo, 
q u e aun después que mi cuerpo esté sin vida 
tendrán con ella que arrancarme el brazo. 

Al It AMA K 

A A o u I s h a c . 
(Date a prisión! 

Los soldados cercan a Aba 
Ishac. Kste describe un circulo 
de muerte con su espada. Los 
soldados retroceden. 

ABU ISHAC 

Mi orgullo desafía 
el mercenario ardor d e tus legiones .. 
¡Verás cómo a través d e esa jauría 
saben abril se paso los leones! 
Mal parados saldrán en esta caza 
el tropel de tus perros familiares... 

Los soldados retroceden más. 

AT.TTAMAR 

Colérico, a los soldados. 

¡Desarmadle, cobardes! 

Los soldados y algunos no-
bles acometen a Abu Ishac. 



A lit* ÍSWAC 

Abriéndose camino con su 
espada hasta el portillo. 

,Plaza... ¡Plaza 
lertn orgulloso de (Jomares? 

Desaparece por él. acuchi-
llando a los soldados. 

T E L Ó N R Ai í D O 



A C T O T E R C E R O 

Las célebres ruinas tic Elvira, en las cercanías Je 
Granada, l'na y tan explanada, desde la cual se divisa 
un panos ama soberbio. Al Ion do, tras los restos de 
antiguos murallones rubiettos de hiedra, se ven las 
altas crestas nevadas de la Sierra ti el Sol. A la riere-
cha. en segundo té:mino, las ruinas de un alcázar. Sólo 
una tos re se mantiene en pie. A la izquietda las estri-
baciones de una fragosa montaña erizada de altas 
rocas y cubiertas de espesa jara, l.'n camino atraviesa 
la escena de dererRa a izquierda en el primer térmi-
no. En el centro un arco trunco al pie de una encina 
gigantesca. Detrás del arco, y también atravesando la 
escena, un acueducto roto. T I M O S -.le muí alia, pare-
dones con ajimeces vacíos, enredados de Inedias y 
de campanillas silvestres por todas partes. Encinas y 
brezos. Escombros. 1.a escena está poblada de sol da-
dos. En las estribaciones del monte, en las ruinas del 
alcázar y en las murallas del fondo, centinelas arma-
dos de janzaa 

ESCENA 1 
S o l . D A D O I " y S o l D A D O 2 . " 

S O L D A D O I . " 

Levantemos los reales. 

S O L D A D O 

Volvamos pronto a Granada, 
antes de que entre los riscos 
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d e estas ásperas montañas 
reboten nuestras cabezas 
bajo la tajante espada 
de los xvalís de Coma res. 
Anda ra x, Guadix y Málaga, 
que como rondan los lobos 
los rebaños, así andan 
rastreando nuestros pasos 
pt>r estas fragosas guájaras. 

S O L D A D O I . " 

Contra decretos celestes 
no valen fuerzas humanas, 
y el cielo y la tierra próximas 
ca la m ¡ d ad e s presa g ¡ a ¡ ¡. 

S O L D A D O „«." 

Anoche surgió la luna 
tan roía, q u e semejaba 
sobre los montes el lívido 
rostro d»* una degollada, 
¡y i-.a-.ta lloraron los cielos 
e>l¡C:¡hs en vez de lágri.nas! 

S O I D A D O I . 1 

En voz baja. 

¿Estremecióse la tierra; 
desplomáronse las casas, 
y abriéronse en estos montes 
hondas simas cpie arrojaban, 
como bocas del infierno, 
vapores de azufre y llamas' 
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* » T » A DO - 1 ° 

Kn *oz baja. 

Kl fa qui de la Cadima, 
anteayer, mientras rezaba 
sobre eJ a i to minarete 
las oraciones del alba. 
;qué d e cosas n o vería 
que de pronto perdió el habla, 
y desde entonces demente 
corre por calles y plazas, 
desgarrándose la túnica 
y mesándose la barba! 

set i..*;,,, I.'' 

Idem. 

Anoche aullaron los fierros 
en las puertas del alcázar, 
y era su aullido tan lúgubre 
que hasta el vel lo se erizaba, 
cual si pasase en el viento 
la sombra d e algún fantasma. 

S O I . O A I " • 

Al salir por Puerta Elvira 
Alhamar, esta maiíana, 
contra el remate del arco 
rompió, sin querer, su lanza; 
y desde entonces camina 
sin hablar una palabra, 
con los ojos en el suelo 
y sobre el pecho la barba. 
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3ÜLD*nO l / 

Dicen que empiezan a abrirse 
sus heridas, y que embarga 
tal desaliento su espíritu 
por no mirar terminadas 
las obras de este palacio, 
soberbio airón de la Alhamhra, 
que sin treguas sus pupilas 
vierten raudales de ligrimas. 

S o ! UAí • ' 

I.HS fatigas y trabajos 
de -eís arV's de campaña 
contra ios walls rebeldes 
han i urvado sus espaldas. 

«otn^nn ¡ 

Mi ra mi.» b-cta la izquierda. 

Calla, l'nr aquel sendero, 
con las manos apoyadas 
rn los hombros de su hijo, 
hacia nosotros avanza. 

M U . D A I " ) 2." 

¡Por la palidez <lel rostro 
párete un muerto que anda! 

Se dirigen hacia la derecha 
a reunirse eon sus compañeros 
al pie de las ruinas. 

SOU'At") I." 

¡No auguro bien de esta empresa! 
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sot.o*no 2.® 

.Mai .omiai .M la jurnada! 

I'«»r la tr.jun-nld apar*ee Al-
hnmar, apoyar).. c n el hombro 
(-<•1 principe Muhamad. Viene 
encorvado v pálido, andando 
trabajosamente, con lo* ojos 
clavados en (I suelo v la barba 
fluctuando sobre el pecho. Le 
«•¿uen a distancia Alf ben 
I b r a h i m y A b - r » F a r . 

E S C E N A Ii 

D<c*ov A T.HAM A R, el P R ÍNCIPE M U I ! AM \ D 

A L Y I1KN IHRAHIM y A B E N F A T 

fr I s c i w 

Condmácm o iiüalmrnte a 
AUiamar al pir I., ,vncín3. 

Padre, no te fatigues. Descansa a .p . im, mo-

Bajoel arco, a la sombra de esta encina, n - p " ^ 
At IM\!.\<: 

Tajándose conducir trabajo-
sa tmn te, eon voz opaca. Aben 
, y 1 !y hen Ibrahim se retiran 

. •«' del aci^du: to. 
¡Mi vjda es como débil lámpara temblorosa 

se apaga al más leve su'spir , de 

PKÍNetPB 

Da al Olvido tus pena , y ..-.oi.ra i , raima 
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Al !HM*R 

Es inúti!... .Tan. i.ondo <•:. .-I a.ll<¡ me hiere, 
q u e ya d e la (lor m u s t n <V mi c u e r p o s e q u i e r e 
escapar, cual períu-v.e fugitivo, mi a ma! 

•v' sienta en ' 1 basamento 
<!• ! arf', 

¡ H a c e p o c o , un*; lágri í.i ni i r- ¡stv» h u m e d e c í a , 
c u a n d o tú m e .-yud.i-.t" a h i j a r d " ! c o r c e l , 
pensando que \a nunc,*: mi man<> volveiía 
a a g a r r a r s e a la* c r i n e s p ú a moR'.-r en él* 

r . . ¡ j amargara. 

¡Av. mucho más que al peso fie mis setenta 
(artos, 

mi vida como estas ruinas se desmosona 
al minar lento y so-do ('." tantos desengaños'... 
¡Prepárate, hijo mío, a ceñir mi corona! 

. Í .SCIPE 

Intentando reanimarle. 
;No pienses m i s en eso! ,Estás robusto y fuerte 
como esta vieja encina! 

AT HAM A A 

¡Mas vacila mi planta! 
1 a sangre se va íie ando, y siento en la garganta 
«•se dogal de asfixia que nos tiende la muerte. 
Va a eclipsarse mi estrella. Este cetro pesado 
que sostener no pueden mis manos, te confío, 
y con él mi Granada 

í'RfVCIt'B 

Cállate, padre mío! 
„Te lo pido de hinojos, a tus plantaí postrado! 
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Poniendo sti mano ttémula 
SOI.I" 1.1 '-üpaM.l .Je su hijo. 

Kl h o n d o , , S sombra vana... ,N¡ d e su s u e r t e e s 

„ [ d u e ñ o ! 
i r m o p i o y fm ignora... La m a n o d * D i o s hace 
> d e s h a c e !.,s !ronos. . ;K¡ r e y q u e se c o m p l a c e 
en su p o d e r se de ja e n g a ñ a r p o r un s u e ñ o ' 

Lo I-vanta v !•* sienta a su 
la<io. 

¡ O y e bien, h i jo mío ' Si q u i e r e s q u e tu fama 
s u p e r e a la d e t o d o s los r e y e s d e la t ierra , 
l iberal en las p a c e s v v a l i e n t e en la g u e r r a , 
c o m o a tus p r o p i o s hijos a tus s u b d i t o s ama. 
Contra e l d e s t i n o a d v e r o no hav e s c u d o s ni 

. , { t o r r e s -
i o d o han» su iruiujo transfórmase» y varia. . . 

¡Nunca n i e g u e s l imosna- , p o r q u e quizás un día 
le tenderás las m a n o s ai m i s m o q u e h o y s o c o -

(rres! 
¡En liberal y . n ó d i g o a las nube-, iguala, 
a la misma justicia c o n !u justicia asombra; 
y s ¿ c o m o e s o s á r b o l e s Irondosos ,,„<• dan s o m -

I I - . P>r® 
ai Icn.ioor q u e impío c o n su s e g u r los tala ' 
¡Haz q u e el d.'-bil te a m e y los f u e r t e s te teman! 
¡fro p r e s t e s nunca o í d o s a las adulac iones . 
y huye d e los m a l v a d o s , q u e son ,-omo carbones : 
apagados nos manchan y e n c e n d i d o s nos q u e -

. . [man! 
¡Al saino | . < » . , yo. sé del artista amigo; 
el los son Como tierra U'nii, q u e j „ , r „ „ - , i a n o 

4 



de s imante qnr arroje en lot. ^ r c o 5 t a maño 
luego liarán qur tus tro;es , e 

r o n ya t/rmino » Contienda f ^ W » 
que hace m i s de seis años a < .ranada de ora... 
lia a que tas actos sean espe/.s de tu 
¿Sólo dr Dios auxilios y protección imp.ora. 

i on r.eeie..:- e/dtarión V 
v-.••( Trémula. 

¡Cuánto siento, hijo mío.qu.-co:, mi vieja espada 
v mi cetro v mi . e iro, da, te también no purda 
fas llaves de ese alcázar . .Corona que se queda 
i u s índUla, esperando las sienes de i . r a n a d a ' -
Tranquilo expiraría si. al menos, la fortuna 
me hubiese concedido miras le terminad» -

I)eses;K*tánil<ise, estreme-
cido de súbito pot hond» emo-
ción. 

Ha seis aftos que espero ei regreso d e A d m n a 
;y parece qur a Azhuna 1:. tierra se ha tragado! 

í cvantAmloso v extendien-
do K'S braz.-s harta la lejanía. 

¡Oh («ranada, ( iranad:, cóm» en m i , quedos. 

Tu altiva s i m corona mi Aicáza, de ¡as IVrhis... 
Mas no rs dado a mi alma g.rfar sus maravillas... 
¡Se cerrarán mis párpado> antes 

Desvariando. eon los ojos 
visionarios y el busto erguido. 

¡Oh. cómo resplandecen bajo los c b r o s a s t r o s . 
cual .lechas «Ir diamantes tus vivos surtidores, 
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Jos oros y las púrpuras que esmaltan tus fabo-

y 1a plata que insomne !>i illa en tus alaba* líos! 

Da algunos pasos vacilantes 
y. lalto de lúe:zas, se apoya en 
el tronco de |a eneina. 

El silencio me envuelve..., s e enturbia mi pu-

¡Entre mis secos labios la vida quiere htíir''' " 
y bajo e] pi<- ]a tj<.rra „ c ,-s'remece v vacila 
cual si para tragarme su boca fuese a abrir! 

I Mirando, 

Azhan. (,vueive pronto., rrali/ar mi empeño... 
¡Mi Alc.iía: de las Perlas'. . 

pkN. U»K 

(on voz estremecida de 
dolor. 

.Vuelve en ti, padre mío! 

A . . ¡ A M A ' : 

Cayendo en un sincope. 

Mas todo disipóse cual se disipa un sueño. 

P R Í M C I P R 

Socorro capitanes' 
Ai y l»'-:i Ibrahim. Ah-n Fat 

y algunos caballeros acudan a 
sor orrede 

I B K A H I M 

."Qué pasa? 
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I KÍKC:: X 

En ii c m fío, 

A b e n Fat. cn In ciencia. 
Silencio de ansiedad. Aben 

l ,»t .se im ;:na v "!¡><'c a A¡-
¡ a : n a ¡ . L e v a n t a n d o M t t a m m -

f» la cabera y .¡ÜÍ̂ Ü tnio>e ¿1 
¿i inope. 

AbS.V KAl 

Seftor, es impotent", 
para salvar su vida toda la ciencia Ir imana. 
En la ciencia divina confiad solamente... 
,Üóio IX >s las dolencias del espíritu sana! 

IBRAHIM 

¡Traesportémosle pronto! 

PKÍNCHB 
Desando a si pudra • a la 

fíente. 

¡Ai-en Ka!, est i frío 

como un muerto! 

A B E S R A Í 

No temas... ¡Ten en i>ios confianza! 

Aly ben Ibrahim y algunos 
cabaílt ios transportan cuida-
dosamente a Alhamar, saliendo 
con él por la derecha. Tras 
ellos se van también el Prin-
cipe y Aben Fat. 
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pwfyeirK 

Dime. Aben Tat, ;no queda siquiera una espe-
ranza? 

A KAT 

,Cúmp!ans<* los designios del Señor! 

v.Am u-t: 
¡Padre mió!... 

KSCKNA III 

CAHT<(N, SoiUADO !.", Sol.tMDO 2." Y SOLDADOS. 
Redoblan a ta mitotes. I.os soldados descien-
den ha¡»ta el camino por todas parte» y s e 
agrupan en torno de la bandera. 

< A i ' t t A N 

¡Levantemos la bandera! 
¡En esa villa acampar! 

Señalando la derecha. On-
dea la handeta. 

SOLDADO 1.° 

Llegando. 

¿Qu¿ pasar 

S I M P A D O 

ídem, 

nos sucede? 

C A P I T Á N 

¡Está expirando Aihamai! 



— i o s — 

S O L D A D O 

Tendiendo los brazos al 
cielo-

Señor, ¿qué va hacer Granada 
si le quitas a Alharaar? 

S O L D A D O 2 . a 

ídem. 

¡Sin pastor que los defienda, 
los rebaños morirán!... 

S O L D A D ' ) 

¿Quién hilará nuestras ropas 
si lana no habrá que hilar? 

SOI DADO 2 . ° 

¡Sin fuente que les dé riego 
las mieses se agostarán!... 

S O L D A D O i . ° 

Si en las eras no ha}' gavillas, 
¿quién va a moler nuestro pan? 

SOLDADO 2 . " 

Al primero. 

¡Ya te dije que esta empresa 
por fuerza acababa mal! 

Los soldados desfilan, al soo 
de los «tambores, por la dere-
cha, precedidos <fe| Capitán, 
que lleva la bandera. 
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ESCENA IV 

A I ;.\T.\R y O/.MÍN a ?»:i re< e ¡i de entre las rui-
nas d<. ük.'.ziT y desciende;; cautelosamente 
Ms? a el proscenio. 

> ' í\r»R 

En seis años d r espionaje, 
ojos y o ¡«los atentos, 
destilándonos cual sombras 
por todo* los campamento-;, 
husmeando lo que du 
ijjual qur la caza el perro, 
nunca hicimos una pre»:, 
mejor que la qur hemos hrc'. >. 

O : M Í S 

Andar en un .Pretalt. • 
Continuo; temh'.ac de m;"do 
bajo e¡ ojo que n »s mita, 
que nos descubra temiendo. 
Andar siempre vigilando, 
sin dormir, porque en el s u m o 
no vaya el labio imprudente 
a decir nuestro secreto... 
A-> vivimos seis anos 

• en servicio de los nuestros. 

A M A T A K .. 

¡Oh granadinos, en vano 
aguzáis vuestros ingenios! 
Buscáis fuera los espías 
sin recelar que están ler.l. >, 



— 104 -

."Ormanri" en vuestras banderas 
y a costa vuestra viviendo! 

Mas no perdamos instantes. 
í)e ( tanto ocurre avisemos 
a Abo I.->hac, que espera in.cit» 
en ir. cumbre de aquel c e n o . 

Señalando al «Je la i/quienia 
Yo voy a dar Jas señales, 
y aquí su llenada espero... 
¡Tú. en tanto, desde esa torre, 
vigilarás los senderos1 

Indica la* ruinas tie la tier' 
cha. Ali.itar se dirige a la turre 
y se oculta en ella. Ozinin as-
t ;ende por las estribaciones tM 
monte «le la i/tpiie::!». I >«->dc 
una peña lanza un agudo si ilu-
do luí tima |e contestan v 
•parecen en e'ia Abu Ishac y 
Omar, y a un signo tie < i/niín 
•jes. lentlen t ..átelos;: inca,e en-
fr* !as reras 

FSCENA V 
Oteaos. ABU ISHAC y OMAR 

«••?*K 

I 'escendientlo. seguido de 
Abu Ishac. 

.•Qué pasa, Ozmín? Las huestes enemigas, 
¿por qué alzaron el campo? 
Ocultos como zorros en las cuevas 



d r ese fragoso monte, los miramos 
desbandarse a la próxima alquei 'a. 

CM!:; 

! > n o •!(• ¡«hito, dirigiéndole 
a Ab-j J>h.«(. 

Ir.) S>:Vr m.s protege... ¡Nuevas traig.-
<;•.:< :«- h.m <;;• hmchir de •*<>'— ;I.n rorona 
de t manada. Wi« c. est.l en rus manos' 

o't ta 
Mas ;'¡ué pa-..:.: 

Aav r e A 

Di ¡raido, 

f 'ué dicer 

i'< ú p e n t e 
A Mi a mar desmayóse, y t;.,reportaron 
su cuerpo a esa villa. 

Señalando a la derecha 
In re A b e n Fat que no hay remedio humano 
que ¡c pueda salvar. 

O M A R 

Farte al momento, 
y di nos cómo sigue... Atpií e.-peí amos. 

ozv.'-J 

No temer. Adatar, mientras regreso, 
se queda en esa toire vigilando. 

SP va precipitadamente por 
el camino de la derecha. Abu 
Ishac se apoya, pensativo, en 
una columna. 



ESCENA VI 

A l i U ISHAC, OMAR y A I . I A T A R , oculto. 

<«MAU 

¿Qué piensas. Aim Ishac. «le tor!" rMo: 

A I • I S M » » : 

Ir. di ler ente ni ente, corno 
hablase ronsn'f. ev1 mo. 

E s inútil luchar contra destino. 
En mí sus ojos la desgracia ha puesto 
v me acecha en las sombras d»-¡ camino. 
L o s más nobles esfuerzos serán vanos. 

O M A R 

Mas, sí muere Alhamar, tuyo es el trono. 
Su hijo «erá un juguete en nuestras manos. 

AI . 'J J S H A C 

Desdeñosamente. 

Ni cetros ni juguetes ambiciono... 
¡Mi árido corazón no aspira a nada* 

O M A R 

¡Mas a pe* ir de todo, nuestra gente 
ha de poner sobre tu altiva frente 
la soberbia corona de Granada! 
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AHÍ: i s m c 

Con honda amargura, 
¡'a, a qué una corona? ¡Qué me importa! 

Va perdí la esperanza... ;Y sólo quiero 
ver cómo el hilo de mi vida corta 
de la Muerte el eterno mensajero! 

Acercándose a Ornar. 
Cuando en estos seis años de contienda 
me viste, como un bárbaro, a tu lado 
luchar en cien combates y a mi tienda 
volver como un león ensangrentado; 
cuantío delante de mi ciego arrojo 
desbaratado el enemigo huía, 
y a mi blanco corcel tornaba rojo 
la sangre que mi cólera vertía; 
y a los golpes certeros de mis Itrazos, 
como bajo la hoz mieses maduras, 
rodaban las cabezas, y a pedazos 
saltaban las más recias armaduras, 
ta! vez alucinado, murmuraste: 
«;fon qué ardor este bárbaro ambiciona 
ceñir a su tur i-ante una corona'...» 
Mas yo te ¡uro. Omar, que te engañaste. 
Pues sólo ambicionaba mi esperanza, 
¡y vive O Í O S que de verdad te hablo!, 
morir bajo el empuje de una lanza 
o clavado al borrén por un venablo. 

Se apoya, fatigado, en un 
arco roto. 

O M A H 

Con interés. 

¿Por qué tu faz de angustia palidece: 
¿Por qué tus ojos d r coi aje lloran? 
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<Qu¿ o b s c u r o p e n s a m i e n t o te entristece? .. 
é ^ u ó pesaras recóndi to* d e v o r a n 
tu corazón, Como r i ¡os arenales 
desgarran, a la luz »1- mañana. 
Con sus v o r a e e s d ientes . chara!-*.-» 
¡OS r e s t o s d e p •: ' ida caravana* 

am i su a, 

í;(•; ida-ndose a hablar 
vio ;:¿t:mla. 

¿No has s e n t i d o jamás cu tu exi.stenc*a 
e l y u g o de l amor"* .Nunca has s o n a d o 
hablar a una m u e r . y a su p r e s e n ' i a 
SÍO v o z y sin a l iento te has q u e d a d o -
¡No s a b e s lo q u r son en sus paciones 
las g e n t e s d e mi raza, eso* g u e r r e r o s 
q u e m u e r e n en la ¡id c o m o leones 
y son para el a m o r t»m<i c o r d e r o s ' 

OMAR 

Tihlidaniente. 

¿Aun p e r d u r a e n tu espír i tu Sobeya? 

Allí: I.HAC 

Con intensa emoció:;. 
¡Intentarla o l v i d a r e s v a n o empeño!. . . 
!Me d u e r m o , y s ó l o c o n su imagen sueño, 
y a) d e s p e r t a r n o p i e n s o m á s «pie en ella! 
A m í m i s m o mi a m o r m e causa espanto. . . 
Sin el la la e x i s t e n c i a e s una carga... 
¡ C o m o t o d o lo r i e g o con mi l lanto, 
e l agua s a b e a hiél y el pan m e amarga! 
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An'n^edjte 

!>.•"• a f i f * « ! ti'- TÍp<> sanará tu h e r i d a -
b.n tu fciori.» f , - í U , r a reflexiona... 
U pena mí» ter.az pasa y se olvida 

bajo el regio r«;.l«ri. .r dr una corona. 

A H ' ' 

;(Y>mo Olvidarla si una vez la vi<te? 
•( umo arrancar del alma su hermosura: 
|K1 verdadero amor es siempre ti iste. 
y ni e; poder 'o alegra ni 1" cura! 

oMAK 

ÍV1 venen.» nos salva otro veneno, 
v de en amor hostil o t m s amores. 
Con-n-ia tu dolor sobre otro seno... 
,1.a tierra no se cansa de dar llores. 

, \ R U 1 S H \ 1 

k Xo hav tesoro cpie iguale a su tesoro! 
pata dá. ai olvido sus desdenes, 
he internado poblar a peso de oro 
de vln>ene> v esclavas mis harenes. 
Mas en ve/ de olvidirla. recordaba 
con má- ansia sus m A - c s ».<ch:zo>. 
V cuando alguna, i.Uu.ca .¡an.-aoa^ 
suelto el to: rente de sus negros rizo-, 
por más que fuese in-¡míante v beba, 
su recuerdo, al oulo. m - d c a a : 
. .leíante de ú danzase eba. 
Ut c«»r../.óo de g-'Zo esta 11 a lía'» 
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A M « | AK 

Asombridos* a Jo a|.„ , l r i . 

, a «quKTda. 
« ' g m e n llega. Ah« ishi , „ „ 
Ascended a % , { , K K 

escondidos a eg":: 
señor. q t , e p u e d e , ' 

Vámonos, A i JI í is¡„-, 

A Ala: Isha, osj,. :„.,«ian/v. 
^ ¡ - ^ ¡ ' . c o n u l o ! ; , , : ^ : 

-Pa 
J"»- " e s u c ei e n e m i - . , v , ! ) e ' * 
hunda en mi coraron halta a , ' / ' ' 0 

- t a pasión <J(1e s»f.„.ar * "" 

, arrastrar P , . r 
Omar, d^apa, „ „ , . . 
rumas d.-la ton f-. 
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e s c u n a V I I 

A Z H U N A y S O B E Y A 

A/Mt * 

fcntran lentamente por la 
.mierda Azhuna vuelve d -̂ma-
nado, i Uñí", mvejecido, con 
Cl blanco alquicel hecho jiro-
nes. Su diestsa se apoya en un 
vMicso pal-» 'ic espino,de cu>* 
punta cuelga una calabaza, v 
I., otra n:..no descansa en t i 
lu.rr.tiio de Sobeya. Ln SU es-
palda í.' nde nn at.ip'.io mortal 
de p.cl de <ame.!o. Sobeya re-
eres* también cubierta de po.-
vo, con el rostro tostado por el 
• ol y Us v::südi:ras descolon-
e s ( ondiiee cariñosamente a 
rtdiwi.. iiasta '.¿s ruinas del pn-

te ¡mino de la «quieto*. 

;< i r a i. i a . ños! .Heñios logrado 
las tieira* granadina»! 

'.ORfcYA 

Ke;.« sr. ¡i", poce, retoñado 
¡;,s ros d' estas ruinas. 

A . M . . X A 

}Si!-ca su nido . : a v«' be. ida. 
tas fieras l icor: . • e •> 
y en ios peñas, os donde anida 
due une -suco . s e ! reptil. 
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Sólo el humano peregrino 
nunca ha sabido „ ¡ 
«obre q u é piedra de j ,amino 
SU ultimo sueño dormirá 

S O B U V A 

("on la hermosma de! p.os.de 
olvida, Azhuna. tu Miírir. 

A Z H C V l 

^ , ^ 1 ' 1 - -»Jpie del aren v se 
'l«'da ton la frente éntrelas 
ni antis. 

Q u e ha sitio inútil mi viao-
«cómo deurse. 'o aJ Kmir ; 

Cuando después de tanto. artos 
«¿Mu- traes.5», p r e g u n t a i c diré -
«bcdt.r, tan .sólo desengaño. 
en mi camino coseché. 
¿Vuelvo más misero que anted 
js.uanao soñabas q u e traería 
llena mi alforja de diamantes, 
mírala, E m ú . ¡está vacía!...» 
¡ i este terrible desconsuelo 
procuro en vano mitigar! 

SO«r.VA 

Con esperan*a. 
¡ E s l e í a , Arhuna! Aun p;,ed • - • Q f 

aJgun milagro realizar! " " 

/ • ¿ H I Ñ A 

S u e l J ¡ m u r m u r a : ¡ E » p e » ! suena piadosa en mi dolor 
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con Manteniente, cual si ÍU«M 
a'gú i aviso cUi Sn' ••' 

Breve pausa. 

ilai i k f js años <.ie dc;amo>. 
(.¡ranada. para ',<•: .-.iin.tr 
a«|U" ' • V *'! I'.;; < -< (JJos 
su ah. . ,• '.. <-r)l' « --roiiar. 
Crnz.i: . - >'a¡i - v ilf.-u rtos, 
a:¡:<!-•-. ¡ : u \ ! ' - : ! ; p r s ; a d e s . 
C " * • '•'• " !o:;r•>. j>u(-ii!os inuc. t i« 
y i ;< -¡ tan'.á- ín as < iutlarie». 
Mas i d ' -^r.uia !ué conmigo 

'• s u r ¡ ios NO ÍO¿;<;... 

>•.• •-. *;in• un mi.ero m'-ndigo 
«. i«-T;O. guiado por t.i ;V. 
snp,:cp »'• en i.na v otra parte 
icmedio» par a :;¡¡ ailicción... 
¡Mas sus vouhi.elos negd el A: 
a mi .uisada .n-puación! 
< <>• ,o r< .....ta polvareda 
vi disiparse mi ideal... 
¡Para mi» manos ya no queda 
ninguna rosa en el ros,; ' 

S O B E Y A 

¡No te fatigues' Cobra aliento, 
porque ei roía: no se I: • agostado. 
;F ;>' r " .Espera, pues presiento 
<",i.f de a lean z ar lo que has sonad 

S J'JM .A 

< ' MÍO te encaña tu cariño!... 
/..on templo c s t í e i i a s e u c ¡ mar 
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y lloro a solas romo un niño 
por no poderlas alcanzar! 

SOBEVA 

Urna fie esperan*». 

No desesperes todavía, 
yo he oído decir que cada ser 
tiene una estrella que le guía 
y le somete a su j>oder. 
No sé por qué signo secreto 
miro el lucero vespertino 
como si fue»e un amuleto 
contra el influjo del destino. 
S i a'¡ :o l o s OJOS a s u e : fera . 
en áureas cifras siempre 1ro 
algo q ¿ e dice: «;i:.speva'... ¡J^per 
¡Logrará A/h ¡ M desee.'» 

A.'í? . MA 

Mas. ¡av. S«bev;.\ e..;.eré tanto, 
que más no puedo ya esperar... 
¡Como las riego con mi l'anto, 
mis flores mueren al brotar' 

s o a f. v.\ 

.Anímate!... Para da: ut:a 
tregua de paz a tu aflicción, 
bajo esta luz, ¿quieres. Azhuna, 
que te recite una canción? 

AZIft 'KA 

El agua clara, fresca y pura, 
para los labios del sediento 
no tuvo nunca la dulzura 
que para mí tiene tu acento. 
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.Tan sólo o y e n d o tu poesía 
se aíegia un poco la mirada* 

S O B E Y A 

Pues bien: escucha ¡a elegía 
di* esta ciudad abandonada : 

Se levanta y rerita. 
Por dondequiera q u e la vis\» e x t i e n d o 
sólo c o n t e m p l o ruinas. 
Palacios q n e en las /tridas colinas 
se van, al sol. en polvo deshaciendo, 
y con sus t a p i t e ' e s mutilados, 
sus arcos truncos v columnas rotas 
en la llanura gris medio enterrados, 
resucitan catástrofes remotas; 
y evocan, bajo el vol d e la mañana, 
las mondas osamentas enlósales 
d e alguna gigantesca caravana 
perdida en los desiertos arenales. 
Donde antes se e levaban a los vientos 
el alcázar, la torre v la mezquita 
d e sól idos cimientos 
y muros tie alabastro y malaquita, 
y hubo t si les y plazas populosas, 
academias y espléndidos bazares, 
y jardines d e nardos y de rosas 
y huertos tie granados y azahares, 
hoy tao sólo se ven escombros, piedras 
gastadas, mu ral Iones 
comidos por la lepra de las hiedras, 
lápitlas ron borrosas inscripciones; 
desangrados ladrillos que enrojecen 
el po lvo con sus lúgubres destellos, 
y rotos acueductos q u e parecen 
gigantes esqueletos d e camellos; 



torreones sombríos 
enseñando las r a n o s de sus me!la*, 
y hasta algún ajimez de ojo* vacíos 
muñéndose a la luz de las estrellas. 
¡Quiñi medita en altos alminares? 
,l\n dónde están las cajas militares, 
adulfes, aña files y alambores 
cuyos roncos ciamores 
hablaban de la gloria y de la guerra, 
y a cuyo son. desnudos los aceros, 
en sus yeguas volaron los guerreros 
a conquistar para el Islam la tierra? 
¿Dónde el rumor marino 
de ta plebe en los zocos congregada 
para escucha, ta voz del adivino. 
V la flauta encantada 
con cuyas dulces notas temblorosas 
lentamente adormece et beduino 
a las negras serpientes en en osas? 
;A1 pie de qué entreabierta celosía 
da la guzla a la noche su poesía, 
en tanto que los claros surtidores 
comentan en su lengua rnebWiosa 
que se murió de amores 
un pobre ruiseñor por una rosa? 
¡Ya de tanto esplendor no queda nada' 
¡Todo trocóse en polvo, lentamente! 
¡Tal la ciudad fantástica, encantada, 
de las viejas le vendas de! Oriente!... 
Hoy, sólo a vece* < n la ¿.uza asoma 
su achatada cabeza la serpiente, 
siguiendo el vuelo de alguna paloma. 
¡Resplandece el lagarto en los zarzales 
ásperos, como una 
viva esmeralda, y en los arenales 



fosforece la plata de la luna 
en el ojo cruel de los chacales! 
Nadie v i e r e a llorar entre MK ruinas... 
¡Hasta las golondrinas, 
al no encontrar ni el q r k i o de una puerta 
donde colgar <-l nido, 
de la ciudad abandonada y muerta 
para siempre han huido* 
Sólo un pastor a visitarte viene... 
En el claro de un arco se detiene. 
y en tanto que sus cabras ramonean 
en el mustio verdor de lamaraña.-», 
y los secos mastines ollatean 
los rastros de nocturnas alimañas, 
descolgando la gaita de los hombros, 
se sienta en los escombros... 
Y entona tan doliente melodía, 
que una lágrima rueda en cada nota... 
¡Tan triste es la canción, que se diría 
que lio ¡a t i >:!e:;cio gota a gota! 

Pausa breve. Azhuna abre 
los ojo* como quien despierta 
de un bello su'-ño. !\n;p;-/a a 
declinar la tarde. 

A Z U C S A 

Como esas ruinas es mi aim»: 
ayer fué grande entre las grandes, 
y hoy es tan sólo polvareda 
que a su capricho aventa el aire. 

sonsYA 

No sufras más... ¡Espera! ¡Espera! 
¡Mira el lucero de la tarde!... 

Señalando al Oliente. 
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;Kn !'»<? picachos de aque! monte 
los úitimos rayos solares 
al fulgurar sobre la nieve 
fingen quiméricos alcázar*-! 

Azhuna se levanta de proa 
to, «Jando r;ti gnío de ¡úhilo a 
n¡:;ar los niarav!!ki\'.s porffl 
tos que "I • ¡rpusaiio ¡ltl¿e '•( 
la nievo J,. | , s euiribies. 

A/ITS 

;Mira, -Si bey-i" .Va comietui 
mi ítico ensueño a realizarse! 

( aven.!.. '!>• rc.-iiüas, con ¡oj 
braz'>s tend¡ilo% j¡ rielo, u¡¿-
«atj.it» ;a montaña del Sol. 

.«iradas. Se*¡.>r! Cuando el sediento, 
sobre ios secos arenales, 
cerró los ojos bajo el manto 
para morir, tú le mostraste 
la clara fuente milagrosa 
que hizo brotar algún arcángel! 

S O B B Y A 

l'ara el que sabe esperar. siempre 
truécase el sueño en realidades, 
fx«npie nos da Naturaleza 
1«) que negarnos quiso el Arte. 

Azhuna saca de! morral una 
lar^a tira de cuero v se dispoue 
a eopjar lo que ve, Joco de en-
tusiasna. 
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"AUNA 

V o y a copiar « >U>$ ncr,<--.'.os... 
¿Ve cómo surgen en el airr 
muros, columnas y alta.; copulas 
de oro. de púrpura y de aspes. 

Se va exa.tr.nd'>. Sus ojos 
fosforecen, su mano tiembla, 
el cansancio y la emoción .e 
ahogan. 

¡No pu^d" má*! 

snp» iK 

So» í.r; :én''e,!-- m sus traaos. 

Castañetean 
tus blancos dientes; tu pie arde .. 

A 7. »!»•?; A 

1.a sed abrasa mi garganta... 
¡Sobeva. un sorbo de agua tt Seme. 
¡Ve hasta la próxima alquería 
mientras mi A.cazar copio, antes 
que muera el sol y entre las sombras 
vava de nuevo a disiparse! 
Tú va conoces el camino... 

SOBI'VA 

( ogiemlo la calabaza y mar-
chándose rápidamente. 

Azhuna, adió?... V u e l v o al instante! 
Desaparece pui la derecha. 
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A Z H U N A . A M A T A R 

AZIIU.VA 

:<,s al p¡-«e la enema. 1 

¡O» noble Emir, ya podré aitivo 
"f.tc Ja tv:,ur presentarme 
y si tu labi., ¡nr pregunta ; 

alforjas que'- me ¡ ^ v , 
curo mostrándote estos p, . i : ios- ' 

y •<> m-«s bollo rJ;ie , .„ i,! tierra 
puc.Cion ve r ojos m»riaj<> 
¿Uh, ya tu A j e l a r de las I'crJas 
puede tnunía! alzarse al aire 
y coronar la altiva frente 

« ^ w dr :.:s ciudades!» 

Aparecen Abu Ishac, Omar 
y O/m.-n detrás de ia torre v 

' : V A R -

fin voz taja. 
.Recuperó Ja vo¿.: 

O Z X Í M 

Estos ojos le h a n ^ t o U n m 0 n i C n t 0 -



«n su lecho, cercado de los nobles, 
llamar a A i Is un a con ahogados gritos t 
«¡Oh, vuelve. Azhuna, a terminar tu obra' 
jCúmp.eme lo ofieeido'... 
jMi Alcázar de le ; IVrins' . Y de súbito 
¿esmavdse en lo . brazos «le su hijo. 
Aben Fat asegura r,uc sus ojos 
80 verán !as estrellas. Se han reunido 
tos noble;; en consejo, y al cristiano 
mandaron cartas re» !.~man lo auxilios 
Mra elevar ai principe en ei trono... 
Yo vi los men overos... ;Son propicio* 
los momentos'... ;s«iior, aprovei dadlos! 

A Abu !>!:„,. 

Gracias, gi .uia- . (">•->< mí.., rrque has dejado que mis ojos viese :i 
que mortales ojos nunca han visto! 

f o r e s t e Alcázar ha de «-er < .ranada 
admiración y pasmo de ¡os siglo-! 

Se le van'a v oculta em-¡ado-
san lente planos en !a escar-
cela. 

Reparando en Azhuna en el 
momento en que esconde los 
pianos. 

fa {quién es ese hombrer 

Abu Ishac y Ozmin se vuel-
ven a contemplarlo. 
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CZJiÍH 

M:r'u>'l'>lo fij.im -n!.* 

Cu mensajero 
que va al cristiano a demandar auxilio. 
;No ves c»n qué cuidado 
se oculta en la encarcela ei perg imin >' 

Apod"t aos de él 

OZMÍN 

Vamos al puu'.o, 
OM Ai! 

;l.a muerte le daré si lanza un grito' 

Uina¡ v (l/.aan se enramí-
nan <o» si::¡i i [>or entie las 
ruinas para < >>¡̂ et de espaldas 
a Azhuna \bi¡ Islur avanza 
lentamente por e! camino. 

O MAX 

A < ) / m i n . mientras caminan. 

Sujétale los brazos. 

O Z M Í S 

¡Kste «lía 
buenas presas nos brinda la fortuna! 

Caen de pronto sobre Azhu-
na, que, sorprendido, se alza 
violentamente. 
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O M A K 

¿Dame p,onto esos pliegos! 

IS II AC 

Contemplando a Azhuna en 
e) momento de ponerse en pie. 

;Ks Azhuna! 
¡Por fin!... K| mismo infierno me )<> envía . 

O M A R 

t ico nv.ii'Kiiido el acero. Az-
ÍK:::J leüocede, dispuesto a 
deje«»der su te soto. 

¡Dame esos pliegos! 

a * tu: N A 

-No. ;Aun cuando «óegnc 
mi garganta tu espada, 
D O e s p e r e s q u e te entregue 
pliegos (pie son 1- gloria de (¡ranada! 

O M A K 

Poniéndole un puñal rn el 
p«rcho. 

{Suelta, suelta* 

A Z H U N A 

Gritando desesper .idamente. 

¡Sócorro! 
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O Z M Í N 

Mstrrchindo el cuello catre 
sus manos. 

;No des voces! 

A Z I I U K A 

¡Tened piedad* 

I S H A C 

M i r á n d o l e fijamente coa 
sonrisa feroz v foliándose de 
brazos ante el. 

Azhuna. une conoces? 

AZHTR.SA 

¡Si tu alma a la piedad no e»tá dormida, 
Abu Ishae, de rodillas te h> ruego* 
¡Defiéndeme, señor, porque este pliego 
mu< lio más vale «jue mi propia vida! 
¡hs mi gloria! I.a gloria de Granada, 
su joyel más preciado y refulgente... 
¡I.a corona a ios genios arrancada 
«¡ué ha de teñir de eternidad su frente! 

I S H A C 

Con ira reconcentrada. 

¡Mírame bien. Azhuna? Hace seis años 
que muriendo de odio", hosco y sombrío, 
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como acechan los lobos los rebaños, 
constantemente tu regreso espío. 
¡N >die puede librarte de mis iras! 
¡No esperes compasión! ¡Que no bastara 
para saciar el odio que me inspiras 
que cien veces la vida te arrancara! 
.•Pedirme que te ampare?... ¡Es insolencia1... 
¡Para borrar d<d todo tu memoria, 
no sólo he de arrancarte la existencia, 
sino también tu amor... y hasta la gloria! 

Con furor ere ciento. 

Asaltaré a (¡ranada con mi gente, 
sus moradores pasaré a cuchillo, 
y tiraré por tierra aquel castillo 
con que soñaste coronar su frente. 
Y cuando ya no queden ni cimientos, 
de algún verilugo las sangrientas manos 
en h>s escombros quemaran tus planos 
V echarán MIS ceniza* a los vientos. 
Parné pronto esos pliegos 

AZHUNA 

Con súbita ••n«M¿ia. 

¡No, no quiet«i! 
¡Son mi vida! ¡La gloria de mi arte' 

OMAK 

¡No grites, porque nadie ha d e a m a r a r t e ! 



- 126 -

I S H A C 

Desnudando el puñal. 

¡Sediento de tu sangre c-tá mi acero! 

A / U C S A 

No necesito auxilios ni socorros, 
ni me asusta el fulgor de esas espadas... 
L o s sabré defender a dentelladas, 
Como el Icón herido a sus cachorros. 

Abu Ishac se arn.j* sobre él 
y le sujeta <•! CIK-ÜO con una 
mano. Arhu'ta forcejea deses-
peradamente. 

ISH V 

I.n vn/ muy baja,levantando 
el puñal. 

Dime antes de morir.... ¿epié es de Sobeya? 

AZÜIJNA 

inútilmente me preguntas... .Hiere 
cuando (¡uieras, cobarde! 

• SHA' * 

I.e hiere en el pecho. 

¡Pue< bien, muere' 
,Xo te he matado y<>'... ¡Te mató ella' 

Azhuna car herido al ¡»ie de 
la encina, con las manos aferra-
da* a la escarcela. 
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AMATAR 

Que «Ir precipitadamente 
de h tone. 

¡Huid pronto' ¡Un tropel d»- gente armad.» 
se aproxima, señor, |«»r este lado! 

Señalando el camino de ta 
derecha. 

Abu Ishac se inclina sobre 
Adunia y se apodera de lo» 
planos. 

A7UCNA 

Intentando incorporarse, coa 
un grito dr desespera» ión. 

¡Oh, mis planos! ;l.a gloria de Granada! 

A:'\i o: 

¡Huyamos por allí' 

Señalando la cumbre de la 
izquierda. Ascienden los cua-
tro precipitadamente. 

ISIIA'* 

Agitando los planos en lo 
alto de la cumbre. 

¡Ya esto) vengado! 
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azh»-IA 

I faciendo t¡n esfuerzo supre-
mo S'- imoipora v s" arr.tsi.-a 
hasta 'as:-*trib.!nonesde¡ trian-
te. in'rnsandf. trepar entre- las 
rocas. 

¡No t e e s c o n d a s , ladrón, en esa s ierra! 
Nada te ha d e valer, p u e s si te s u b e s 
a la c u m b r e m.'ts alta d e la t ierra, 
a u n q u e te e n c a r a m a s e s las nubes , 
a r r a s t r á n d o m e igual q u e la» serpientes , 
allí te i ré a b u s c a r para arranca! :e 
mi gloria.. . ¡Y con las uñas v los d i e n t e s 
e l corazón y el alma e levorarte ' 

Se desploma v rueda al pie 
d* turns ár!>iite« . 

KSCENA ÚLTIMA 

A Z H U N A , herido; S O K K Y A , A I . Y HKX I B R A -
H I M , u n C A P I T Á N y S o t D A D O S p e n e t r a n p o r l a 

d e r e c h a p r e c e d i d o s d e S o b e y a , q u e v u e l v e 
con la calabaza i lena d e agua. 

IBH A ILL A: 

¡Pronto!... ¿Dónde está A z h u n a , q u e n o c e s a 
A l h a m a r d e l lamarle delirando?. . . 
Ki le p u e d e s a l v a r . . 
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S O B E Y A 

AI pie de esa 
encina está sus planos terminando. 

IBRAHIM 

Mas allí ya no está. ¡.Míralo! 

SOR;; V A 

;I)ón.!'% 
sin esperar mi vuelta, se habrá ido? 

Mamando. 
¡Azhuna* .Azhuna! 

Todos indagan por la rs-
r«'na. 

capirXv 

¡Azhuna! 

IBRAHIM 

¡No responde' 

CAPTTXN 

Viendo de pronto a Azhuna 
en r e las rocas. 

¡Allí, entre aquellas rocas, está herido! 

Sobeya da un grito d*--•.ce-
rrador. Después se precipita 
sobre el cuerpo de Azhuna, 
abrazándose a él. Todos la si-
guen. 
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S O B » Y A 

I.**v.in( ndo en ••l:<; braros la 
cabe/a •$•* Albina. 

mano criminal te «lió ta muerte? ^ 
Respóndeme, mi bien... ¡Quién tur dina 
que rl agua que piadosa fui a traerte 
fuese el agua también de tu agonía!... 
¡Vuelve a mis tristes ojos tu mirada' 
diabla, mi amor'... ;Por qué en callar te e-npe-

[ñas? 

AJtHCXA 

Abriendo lo* ojos e inten-
tan do incorporarse. Sobey.i 
sostiene 

¡Me !>an robado la gloria de Granada! 
Abu !s!iac... Y perdióse entre esas breñas... 
No le puedo s-gusr... ¡Estoy herido! 

Con suprema amargura. 

¡Se ext inguid. S--beva. mi m >r¡a' 

S O R R V A 

!:i un ai i .< ¡t.pie ünuditode 
atrar. 

¡El amor es más fuerte que rl olvido! 
Se levanta. las nanos están 

binadas cr> sangre. ¡ >espués se 
indina sob:e Asinina. 

,A?hnna\ por tu nombre y por la gb'ria 
de ta ( i n m d a . la ciudad querida, 



por la sangre que corre por mis manos, 
¡juro que, a costa de mi propia vida, 
saL.á mi amor recuperar tus plano»! 

Kxtit-udr a« cielo los brazos. 
To,los !J contemplan mudos de 
emoción Id crepúsculo muere 
en las < umbres de la monuüa 
d?l Sol. 

TpJ.ÓN 





ACTO C U A R T O 

Torreón de un t asbi'o » n las cercanías de Granada, 
lond» tres amplios anos <p¡.- dan a las almenas. 

A la i/.jtii-rda una ho,u-:-:a. A la der-cha una puer-
ta. lrolc-os \ pertrechos de guerra por rodas partes. 

Fs de n.ii ¡i • 1.a ••«•••na aparece iluminada por algu-
1,15. (ras di- resina r lavadas en Un muros y en los pila-
i • s de lo- aí i < s Krlampaguea. 

K S C K N A i 

O/.MÍN. A M A T A R v un PAJ*. sentados en 
escabeles ti- encina, «.alentándose cu torno 
de la bogúela. 

C S PAJR 

Maldita noche. ;No oí» 
cómo ruge ia tormenta? 

o / M S N 

«"tuno un jabalí que herid') 
por una nube de i set has 
se abre camino e n e! monl<\ 
abatiendo las maleza.-, 
así. gruñendo de cólera, 
pasa el viento [¡or la» : elvas. 
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ALIATAU 

En seis años «ir campaña 
por estas salvajes sierras, 
nunca he pasado una noche 
tan horrible como ésta. 

UN ! A ¡ t i 

Tiemblo d e miedo, v de frío 
mis dientes castañetean... 

V/ vis 

Aseguran los espías 
que a esta vieja fortaleza 
el n u e v o emir d e Granada 
mañana a s i t iamos llega. 

A t ¡ A I A K 

S o b r e el cuerpo d e su padre 
Aihamar. por el Profeta, 
el nuevo Emir ha pirado 
tío »}ar término a la guerra 
V llevarla a sangre v fuego 
hasta tanto <jur no vea 
en los muros de ¡a Ai.'iambra 
Sangrando nuestras cabezas. 

UN P A I S 

C o n t v m o r . 

Arrasará nuestras casas... 
Sembrará de sal Jas tierras... 
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Al U T A H 

Tan*o«. ¡.oblados se agrupan 
en torno de sus banderas, 
que a! avanzar por el llano 
bosques d#ianzas semejan. 

O/.MÍS 

Teco Ai ni Ishac m» se espanta, 
y romo a auxiliarnos vengan 
los otros waüs rebeldes, 
ya veréis cómo no quedan 
de los ni uros de Cira nada 
ni aun el polvo de las piedras. 

A ! I A I A K 

! >esde que dió muerte a Arhuna, 
contó sal»éis. en la sierra 
de Elvira, Abu lsi¡ae paree « 
no un hombre, sino una :b*ra... 
¡Av. desde entonces su al..¡a 
se hizo sor» ta a l a » lenumcia' 
Asóla las alquerías, 
a los cautivos degüella, 
¡v cuan la m.'is singre bebe 
sil espada está ;:i.*s sedietlt i! 

I 'i IW;¡< 

( > c:i< i n a d o c u t r e estor, muro:» 
pasa las titu b e s en ve la 
COTI TU.lgOS V COL-, astro!; Ig 'S 
C o n s u l t a n d o la» <-•>", ¡ e l ' as . 
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OZ.VÍN 

Y o le he visto a media noche 
atravesar las tinieblas 
conv» un fantasma, llamando 
en alta vos a Sobeya 
Sus ojos fosforecían 
bajo «•! :>>•»!> >r de las ceja*, 
como !<1S «|e un lobo «CUIt 1 

< ¡1 «•! í< ¡ido de una nieva. 

I.'N PA!R 

¡No s«' por >ji|«\ (K'IH |c:!in 
que esta no< he nos suc<'da 
algún ma!, poique cu mi .ida 
vi una mu iie eotm» ésta' 

K S f K N W ¡I 

D I C H O S . A H U I S M A Í y e l A - J •<<*»! ()< , < ) . Q U E 

entran po«' el ata-o «|e| centro. 

A l » ! I S H A e 

Aproximándose 
;Otu' haréis. bergantes, rezindo 

alredetlor cíe <*vi hoguera? 
T«K}CIS S - ¡••va!,!.. . I..:;.LID.-'.. 

I X L'AJK 

1 iisculpátítlos". 
Señor, hace tanto frío, 
que basta el aliento se hiela... 



A B U I S R A C 

Más frío tendrás desnudo 
y colgado de tina almena, 
como lias de estar, si te atreves 
a hablar ante mi presentí;»... 

Avanzando luna el centro. 
Kl paje se «•cha a temblar. 

¡Ozmín. vigila esta torre, 
redobla los centinelas, 
«jUf una no< ht- tan obscura 
• s propia pa.a sorpresas! 

T«K)<»% se inclii;an. 

OZMÍN 

¿No tienes más que mandarme? 

A : IATAK 

Señor, .;nada más deseas? 

A B U I S H A C 

;Que todos, sobre i«s armas, 
vigilen la fortaleza... 
y que en los mismos infiernos 
despierte aquH que se duerma' 

S.t!» n j»or el arco de la iz« 
«pi!> rda. 
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r s PAIR 

Al <;„:•:•. a Aü.-.U'. 
Mira... ¡Paree*n sus ojos 
nube.- que relampaguea ti' 

AL ia. ¡AI; 

í. 1 ;:1 |-aje-. 

¡Tiene su ro<ti\> sombrío, 
más pálido que la n ía1... 

Ji"-sa]»ai ' ( r n | . ' . t !>••; ..: 

K S f K N A il l , 

W I A 1 v el A ^ I H< >1 <) ' , ' ) 

ALIV ISIIA< 

Snnih: i i 

;Na<la te dicta, astrú'o^... tu i inicia, 
que pueda mitigar e-.la ama:gura 
que ¡nina. 1« 'i'-¡* y v-»:da mi existencia, 
v es para el alma co;:;-..- n->c:ie obscora? 
¡Ni una estrella mi» pa.-o- ilumina, 
y perdido ei la- s - i rr .brade mí m^mo, 
sov como ::r pobre ciego que camina 
por !<;:. áspe: >s b o r d e de un abismo! 

• : am t f ' : o o o 

( on gravedad. 

Ni la viit.nl austera 
que de lodo apetito vive ayuna, 
y que . i¡ las noches de la primavera. 
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a la luz de la luna, 
cuando «d deseo ¡lincha su gar^ani 
de su lecho de jlied: -i se levanta, 
v Con los ojo i f:;os eu el cielo 
a la carne rel>« !de disciplina, 
hasta que sar.;ua v de dolor se inclín;», 
c.xv.o una 'bu de pútpura. en e! Mielo; 
ni el vicio a ipiirn sorprende la a :boradi 
reclinado en < i seno de una amante, 
la «-i'-n de frescas rosas coronada, 
y e¡> ¡as manos la copa rrlmsar.tr 
;.Ni e! demacrado asceta 
ni el joven libertino 
se podrán evadir de la saeta 
pie di para n , las sombras ' • : 'Csti:o! 

;Y ambos heridos p< r la misma suette, 
h.i o rl si!. •:< io de los ataúdes, 
confundirán sus vicios v virtudes 
er: el árido polvo de la muerte' 
.!>•• '.ué !r sjrve al sabio, «pie, olvidado 
d e t o d o vano ruido, 

en u n u ii s ¡ o. estudiando, ha encaiiecídc 
sobre viejos volúmenes curvado, 
cegar los ojos y ipteriar las cejas 
d'^cif ando borrosas escrituras, 
para l a s a r e n experiencias viejas 
la moral de las ín.ítimis futuras? 
;I.os signos que su mano va trazando 
asiduamente, ion temblor divino, 
la esponja de la muerte va borrando 
hasta dejar en Illanco el pergamino! 
Y es inútil su efímera quimera 
y son vanos sus frágiles intentos... 
¡Como si un loco labrador qui.-:rra 
ar.u las aguas v encauzar los vientos! 



« 10 .._. 

*ni' ISHAC 

No entiende im ; ...< <l< >«:nib> 
!a proluiula verd.i,! «!<• tus tazones 
ni tampoco a esta torn- te li«- ¡,.,:iiado 
para oír conse-os ni aprender Ircriu'»^ . 
¡Sólo pi«l" a to ciencia «pie me diga 
sí algún remedio conocido exis'«-
contra este amor d»-se*perad«i y triste 
que el corazón y el alma «u- atosiga' 

I.I A*IKÓI'>•..:> 

Durante treiiHa a::o«, «-tu.errado 
en silenciosas torres, lie estudiado 
los libros :n,'s lamosos de ¡a tierra. 
Nahxiya me en*¡«'ñ<> la Nigromancia, 
y Ahmed, « I «!«• Madrid, la «Juiromanci., 
y los secretos «pie ia Alquimia encierra. 
Con la piedra llamada Iwliottopía 
cambió la b:na en -oí. la not lie <-n «lía. 
Transformó una montaña en un instante 
en abozar «!«• -pío- y <!e huriev.. 
St' tiansmutar ia l.ígiima en diamante. 
y la sangre en rubíes, 
y en oro el p< !vo «;.:«• tu planta liurlla 
¡Y leo todo « i porvenir hum.«no 
en l<>s ravos <]<• plata de la «-d relia 
v en la* cotí!!:-, i ' lír.eas de ¡a ruano' 
A mi voz se d« ;»:e^taii lo- tí'.ane-, 
y derrumban la-. solida». te< humbres, 
v «••dallar» en la nieve «le íás euuibre-, 
« o;..o ¡lores de incendio, lo-, voleanes. 
;AI so¡ilo «le mis laníos, los nublados 
Je; tili/ai! áiidos desiertos, 
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y en los áureos espe/ r-„- ntados 
resnc'isan las sombras (Ir los muertos! 
Di dónde quieres que mi ciencia ejerza 
su podrí , y yo mh O complacerte... 
¡Sólo contra el amor no tengo .'uerza, 
porque rl amor es hbo dr i.i muerte! 
Y es más fácil que un muerto robre vida 
y (le - u obsc ura tumba se levante, 
que arrancar la pa-.ión que vive «mida 
a las propias entrañas del amante. 
De este amor (pie te espanta y que te asombra, 
jamás, pobre mortal, librarte esprr—-... 
Es la sombra del cuerpo, y ¿cómo quieres 
dr un i non o v i to -<parar su sombrar 

\- . t - i s . - n r 

Diee-» bien : arrancarme estos ainotes 
fuera más 'pie allantarme la rxi-trrv. Í.;... 
Sólo le pido, astrólogo, a tu cieim.i 
bálsamos «jue tni'iguen mi- dolorrs. 
Treguas rn estas luchas, un moment:» 
de paz p.na mi alma, un lenitivo 
que aminore este bá;b:iro tot ¡nenio, 
¡el ¡ay' ci-rivt •>,.<• « i «t-i<* muriendo vivo! 

r a oc.o 

l.os b.'lsamos que pid» no s-m pn-pios 
de mi ' ¡enera... ;l'a ••:.-orV> :< rá vano, 
porq'.n par.i e! aria., -;o oav e o p i o s 
ni se trasi-a MI*;I el t« ¡ : , .< avino' 

t'orj •»-i-: 

Solamente, .Y=a Ishac, de, irte quiero 
tu ñon»— opo... ¡tíarante cien veUdas, 



— i n -

signo a signo, lucero prr lucero, 
lo lian leído en |;« not.he mis miradas! 

Aiir i'.jue 

¿Qué enigma guardan para mí ¡o* astro.-;? 

I I ASTRÓ! «H;O 

!>•-. ¡dién.!.--•:••. i c v>; 
ni«ía.|. 

Is o dicen m.'is sino «¡ue. astuta y f.era, 
siguiendo va una \il-ora tus rastios, 
y entre las flotes su aguijón te espera. 

A lili IsilAi 

I 'ísjiiu rlll'-mm!'1. 

¿lan s*i! > r- - presagio me amenaza" 

M o:tióii«;o 

¡En torno • ¡t: tu estrella vaga una 
nube sangrienta que tu - u n ! - erdan 
al alfanje de plata de ia luna! 

PfOtétíe nnenv. 

¡Antes tp¡c bruna el s. >1 al o. «•.,:•..• 
y de re esas almenas, 
a e..te castillo íla-nará nr.oo 
que le ha de libertar de tos cadenas* 

Mis < .íl 

¡Si me engañas ... piedad n > esperes nunca! 
,>ún <¡i:e v.il^an en«ahnns ni conjuros, 
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del adarve más alto d e estos muros 
haré q u e cuelgue tu cabeza trune;.' 
¡Y entonces, tus pupilas embusteras, 
para e jemplo de falsas proleu'as, 
devoiatán las a v e s carniceras 
hasta de;ar MIS órbitas vacias! 
Mas si se cumple, « n candín», lo <p¡e di».es, 
sabré recompensarte generoso; 
y en vez de alimentarte de raices 
en inmundo luhil , como un leproso, 
tendrás lechos de púrpura, manjares 
exquis i tos y túnicas valiosas; 
áureas vajillas, s iervos y cantares, 
y lúbricas doncellas, tan hermosas, 
que al des.--.tar sus trenzas en el viento, 
en tu l u e r p o de. répi io y gastado 
harán resucitar, rugiendo hambriento, 
el león insaciable i!e¡ pecado. 

; t. *STRÓI.OGO 

Torios esos tesoros cpje me ofrecen 
tus labios, si quisiera los t e n d r í a -
Mezquinos y fugaces me parecen... 
¡Mi recompensa es mi profecía! 

Su -na b«jr> la a'T»ena el ca-
racol de i:n viandante. 

API .suae 

Volviéndose hacia el arco 
del centro. 

¿No has oído; De ha ¡o de c.-a almena 
resuena el caracol del peregrino.. . 

Abu Ishac «,e acerca a la 
almena. 
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U- ASTttd' OGO 

Mientras Aim Ishac sc dirige 
al totre6n. 

¡Es el lúgubre aullido de ta hiena 
que olía ira la muerte en j u camino! 

R S C K N A I V 

Píenos. un O/.UÍN, A M A T A R , 

SUIÍ-VOCN y 1 'AIf.s. 

Kl paje, seguido dr sus com-
pañeros, penetra por ta puerta 
tie la tleret Ka. Aliatar, (Jzmin 
y los soldados, por el arco 
• !>• "a i/f|uíerda- Aim Ish ie se 
vnHv<- al p<os<«-fi:o. Todos se 
•fiehnan ante éi. F.l paje se ade-
lanta. 

us i a::: 

¡Señor, al pie del castillo 
piden hospitalidad* 

ABt? ISHAC 

Al paje. 

¡Pues al instante el rastrillo, 
para que pasen, alzad' 

A If ", soldados. aland ) la 
hoguera. 

Aviv . d pícalo esa Mama... 
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A los pajes. 
Formaos de «¡os en dos... 
¡21 que a nuestra puerta llama 
es mensajero de I 'ios? 

Kl paje sal»' por la puerta de 
I.» d e n - c h a . 1 o s o t r o s p a j e s 
f o r m a n d o s ¡:! i s h a s t a la p u e r t a 
« o n l a s ;»r.tori h a s e n c e n d i d a s . 
A l g u n o s s o l d a d o s . ¡ v i v a n la 
h i g u e r a . C . h u n n \ l o s r e s t a n t e s 
s>- a g r u p a n ' n to¡rn> <le t o s a i -
t . i s . I\l a M : ¿ i u g o s e o c u l t a e n -
i; c e l l o * . 

Fsn-:N,\ v 

D te ii os. A l Y BF.N IBRAHIM. A HUI. B K K A , 

fcsii Avo y S O B L Y A vestida d e ese lavo. 

l - i i i i e l o s ¡ .:!< •. p e ! , t r a n A l y 
Ja n l o i a l i i n i v A l u l I h - k a p o r 
la p i i e t ' - i d e ta d e t e r h a . D e t r á s 
d e e l l o s l o s d o s e s t laVOS. 'l o -
d o : . V i ' - . ' - n e n v i o ' i t ' - s e n s u s 
a l h o r n o < «•;. A i . u I s h a c l e s s a l e 
úi en< u e n t r o , c o n l a s l l a v e s d e l 
c a s t i l l o e n l a s m a n o s . 

M i : JSIIA' 

A su> huespedes. 

¡I.as manos del Señor sobre vosotro -
su bendición y su poder derramen' . 
¡Sed bienvenidos a e,-ta vieja torre"... 

Inclinándose ante ' IP . 

Y o mismo a v u o t i o » pies pongo sus llave:»... 
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ABnt BF.K A 

Adelantándose v de*eu-
Lriéndosc. Aty ben Ibrahim 
hace lo mism<». 

A b u Ishac, ¿nos conoces-

AIIU IMIAT 

K r11 o c edit ndo sor pt e n d it!o. 

.AbuI J'eka! 
¡Ibrahim'... Mas ¿qué pasa.' |)i. ¿que o s 'v c 
en esta noche o b s c u r a a mi castillo? 
¿Venís comí) t r a i d o r e s ;« e s p i a r m e ; 

Amenazan'**. 

¡No e s p e r a r compasión ' . . .Habéis ca ído 
en una m a d r i g u e r a d e chacales! 
¡Cara h a b é i s d e pagar v u e s t r a o s a d í a ' . . 

\ los soldados. 

¡Soldados, «ti mo::i '-M' desarmadles ' . . . 

I .os soldad'", los rodean. 

A t y BS'.* IBRAHIM 

Mostrando ej cinto. 

S in armas. A b u Ishac, aquí v e n i m o s , 
y en v e z d e g u e r r a te b r i n d a m o s paces . 

Los soldados retroceden a 
una srñai de Abu Ishac. 

E n n o m b r e d e Muhamad, d e n u e s t r o p r i n c i p e 
p o r m u e r t e d e A l h a m a r , s u e x c e l s o p a d r e . 



con rl agua y ta sai t ti ¡legamos, 
deseo- os de acabar con tantos mates 
romo devoran nuestro reino. En tanto 
«, ie [os pa •lores v b»s rabadanes, 
igual que encarnizados enemigos 
se destrozan en bárbaros combates, 
subte nuestros rebaños indefensos 
aullando tie furor los tobos caen .. 
y el cristiano cautiva nuestras bijas 
y re apodera de nuestras ciudades. 

ATUSL B K K A 

Escúchame, Abu Isbac, ¡o que te escribe 
e! piíncipr Mubamad, «pie el Cielo guarde. 

Se adelanta a' ecntr.i de la 
escena. >,iia un largo perga-
tnint» liado I H:I !.,s armas REA-
les de Mohamad II. Leyendo 
• ••lenmemenlr. 

Fn nondue de: I'ios único, generoso v ele-
[mente, 

yo, Mubamad. primogénito del emir Alhamar, 
azote del impío y amparo del creyente, 
sostén y fortaleza «le los hijos de A.;ar, 
a t¡. At>u Isbac. «nudillo y wait «le < 'o!»..:ivs, 
te malulo en e-te pliego mi n gia l>en«bi ion... 
¡One corno rl sol serena la furia de los mares, 
la paz de l i j o s descienda sobre tu «orazóu! 
Deseoso «le que acabe !a lucha frairicida 
«jue de t o d o s ¡os fieles baña en lia ¡ d o la faz, 
mi rorazón magnánimo las «densas olvida, 
y con Al y te mando mis sábulos t!e paz. 
Tudus cuantos C a s t i l l o - te he tomado «*n ia 

(guerra, 



privilegios y hor...;« s, ><• ;uro devoU » r. 
Perdonaré a tus >',<•< v<»s; aumentaré ttt t- ura. 
V al frente de mis huestes de nuevo te has de 

' ver. 
Más «pie el sol v los astros tu ¡Hará tu fort un;!. 
Solamente una rosa le tengo «¡ue ex¡- jr : 
que me entregues los planos «pie le «pii'a-te 

( A z h n n ' i 

al llevarle a tus planta* su destino .i n "r. 
Con ellos el alcázar que corona < .ranad t, 
para pasmo del mundo, podremos jermi.nr. . 
;|uré recupe;arlos, cotí la paz o ia espada, 
junto al lectio de muerte de mi padre Alhamar! 
SÍ te niegas, no esperes «le mi piedad vguros ; 
caer«' eou mis leones -ohre ese ton con . 
¡Degollaré tus gentes. arrastraré tos muios, 
y ni muerto ni vivo « Mrm'r ¡s mi perdón! 

Kuuipi<-n-|«> im¡ • ! •• • -.¡ri- !)••' 

Aunque tuviese «pie vagar eir.mie 
Sin patiia y sin h...'ai, -in un . i v i g o , 

arrastrantlo mi planta sang.n.iar.'., . 
pordioseando e. pao con. > un ii'«"idí<p-. 
d r vereda en vereda, 
huvendo sin cesar, como uno «¡e esos 
perros hambriento; a «¡o¡en sólo <pieria 
la sarna de la piel sobre ¡os l--e.es. 
y <m cruz los brazos, sin «cu.ti lo», o os. 
en medio de esas áspera* montañas 
quedasen ¡nsepdtos ¡:us «S- — j • • 
para pa-'.o «*e « w . v alimañas, 
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f t : ' • i h e d e r á n . con ¡a el or.? 
* t o d a s ! ; . s t ¡ i | t i < \ : a - <?:• ! i ' . i e r r a . . . 

¡Ctl.inti en !os cieais y f n ••! mar se em i-.-rra . 
a! Emit no entre^.dn mi tesoro*... 
Antes que tía tie eso, le dar Ta 
el alma, el corazón..., la vida < :.,.e¡;. 
¡Atm cuando «•! propio I >¡o«. me h . .. die: a, 
a dárselos a I>ios me ne;;a¡.'.«! 

A ' L'.I-V LITA A Í L * M 

(Mas ia muerte «le A?huna no ha extinguido 
el odio «le tu pecho"' 

A R " I S M . 

>a< a n d o d e l a e « . e a a r í a |->s 

pla;i«>\ \ r m u r . n ir l e s . 

.No'. Perdí.: i 
más hondo, más tenaz, mis enerndid ',,. 
;[.a herida de !a> am'-a- r.o se « e: ' 
Es la l i l i it a premia «pa<- pose,.-
ni ««lio, mi ..:.!< : mi i¡;:¡m:i in;:a 
¡De ini ruda veng : i rojeo... 
V nadir ha di- at i;; m arrim mi •« 
Ojo por . si ., muer'.e p.,. rv-if:'.i-
K x t í l > e : : i : é d e ) t a l o sil l l ' r m o is . . . 

.El me to!, ') mi amor, v vo, :::.*•• iue*!-. 
para v e n a r m e !e uuité su gloria! 

A ! V KKN L ' IKMIIM 

Pero ;por ipn' esos píame < onserv.v !r • 

A-a :M(A< 

F-lloS son ' ' ¡¡nonio (ie rui . d;o i >s... 
, U h , i ¿ v i , i ; v v ¡̂  ¡ o . t . . : m . ¡ - . m e - . a m a s t e . 
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nunca podrá» saber lo que son celos! 
Kl no murió del todo... Aun vivo para 
mi odio insaci d.Je... Al estruiar sus planos 
siento un goce mVrnal, « ua. s¡ o- t:U¡;:ra 
SU propio en razón entre mis manos. 
¡\ cuando me atormenta su re< icrdo, 
en mis ímpetus c-eg'.s y dementes, 
como on per:.» lame.ico ¡os mi!e;d.>. 
hasta hace;'.o, -angrat entre mis íoe'nvV 

' 'culta los planus <•!» la esc.i: 
Cela. 

ABfi. ühK\ 

Arere:;n-l'.si-le. v en tono 
com ;hadi r. 

¡Tu resisten, ia y u:s recuj- -. ¡njd, . 
Abu Ishac! No ;'<• ciegues... Krílexn ma... 
Ihen poca cosa nuestro Kmir te pide 
Kn eamiüo <|e e».,s pliegos te perdón i... 
Acalla tu r< no,r .. Piensa en ta est.icio... 
El \va! í de (lu.idix ya se ha rendid.., 
V el de Málaga paiias lia jurado .. 
Uno u uno. tus pueblos lian caído 
bajo nuestro poder... Sóio te r'-^la. 
contra todas las fuerzas de (dañada, 
un puñado de hombres dentro de esta 
tone, por nue-tio ejército >;tiad,«. 

A¡»Í: I M J A C 

F.n un atranque «le orgullo. 

¡El temor que la vil canalla siente 
< ¡> generosos pechos nunca anida, 
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ni abate un noble su arrogante frente e>r salvar tos harapos d r su vida! 
ecidle a vuestro amo «pie la tierra, 

los planos... y la sal, todo to niego... 
¡De mí no espere sino cruda guerra 
y eterna destrucción a sangre v í%rg'¡! 
Contra todas las fuerzas de <. ranad.i 
tenaz combatiré tie :m< he v «lia... 
¡A nuestro Emir de. idle <|.ie mi e-pada 
a él... y a su reino er.t< r<> desafía' 
Ni su amistad ni >u perdí í ;:n!.r! . 
y a la lucha su> ímpetus emplazo... 
¡No espero más *.»«<>: r<> «,ue •••'. del Cielo, 
ni busco más defensa «jor r;:i luazo! 
Ysi nadie, ni « i Cu ín .pe s(i< orre, 
00 espere rpw me ;;nda Imitado. . 
¡Me enceiraré en los muros de e>ta tor '-
yen sus «--mmiuos nion;»' aplastad' 

A • : ! 111 'V 

( oncihadi-r. 

Pero escucha y ¡.-edita lo <p¡e digo. 
Si CS noble sucumbir baio c! a«erc>, 
morir de hambre y de sed conn» un mendigc 
es a fien ta y baldón para ur. guerre-o. 
El hambte es dura, v pueden tus «•••id a dos 
inte la tienda del Emir ¡levarte 
como un cordeio. con ios pie», atados, 
y cr. ofrenda de y.-.-.:: -:>• ri f:caite, 

A " ! I S ; - A « 

hie vu'-lve hat i,: los suvos. 
vor ai?». 

G terreros, el Emir ia pa/. ¡ ¡ < - s brinda... 
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Todos habéis oído su embajada... 
¿Queréis, valientes, c1Ue mi alfanje rinda 
ante el nuevo tirano de Granada» 

l os .SUMt AIK S 

('Olpraii Jo»:«.:» |¿¡.s ai mas los 
«simios. 

¡No'.. .No*... -Nunca' 

aiu ¡siu<-

¡S< >c«»rm no esperéis! 

OZMIV 

Ad''!.>r;?.'mdf >••'•, 

¡.Señor, los defensores del castillo 
preaeien ser pasados a cuchillo 
a «pie tp-fuas o p a i r s c o n c e r t e d 

so; f i a nos 

(«litando. 

¡Guerra a muerte pedtmo>' 

API. tSII M 

Mirando fi j» m<»nt«» « jos 
SI: V ' -. 

Si hay aca- > 
alguno entre vo'f .tros que quisiera 
aban«!onar ahora tni bandera. 
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Adelantan- !•>••:•». 

¡Defendiendo a tu lado esta:, almenas, 
todos triunfar o sucumbir «•pirremos' 

A:í\rAK 

¡Nuestra sangre por ti drrramarem«.i 
hasta dejar exhaustas nuestras venas! 

A¡ Y !ií no;AMI 

Con »:n •„'• <?o .1,- redgr 
Í Yiej 

De Convent el te ya no rmimnís > motlo 
F del enea:<;o c!e¡ Emir desisto 
¡Dios te am par'•. Abu M::i<;'... 

"-•• < l t s ; , ' , n r a V : : i r . 

-M'.I I S I I A I 

,1 le» idle todo 
cuanto habéis escurhado y habéis vista" 

A •->!( HPK A 

De tu propia drsgrau i eres e tusante. 

¿Decid «p:c entre nosotros, e;. ia ij,-n.i 
Sólo habrá de-.de boy en ;.<' '. -.•Mr 
eterna destrutetón v e t e n , . , 
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At? BEN IBRAHIM 

Está bien, Abu Ishac... Tú lo has querido 

ALLOT R F . H A 

¿No te quejes a nadie de tu suerte! 
¡En tus manos las paces has tenido! 

so; I>A í'Os 

,No queremos las paces'... / ¡tierra a muerte! 

Sal-n Aly B'-n Ibrahim y 
A bul Ib-ka ]><> r l.i puerta dedi 
derecha, precedidos de paje» 
«•un antorchas. Abu Ishac Ies 
despide. 

i:< rs. i.Avo 

Al i* a pan ir. en voz baja i 
Sobeya, en el rentro de la es-
cena. 

Vente, Sobeya. AtietuU: a mis lazoues... 

SoBtiVA 

Kn vo/ baja. 

¡Parte, esclavo! Tus ruegos serán vanos... 
Al pie de estos bermejos torreones 
espera oculto... ¡Te echaré >'»s píanos! 

Se va el esclavo detrás <k 
MIS señores. Sobeya se vuele 
hacia el arco de la izquierda J 
se oí u i ta entre los soldados. 



K S C K X A V I 

TODOS. menos AI V 15 EN I UK A l l IM, A15UI. 
HKKA y < : Km. AV.,, 

SOt ¡i X !>. I I 

( nntemplandoaSnbeva.tpie 
htrnta oailtarsi- entre !•>> so!-
dat'ns. 

¡ Irak i or.' 

(.«en sobre el'a y la sujetan. 
Ahatar arude, 

AI. IATAK 

A Abu Ishac. 

A«|ui un e s l a v o .se ha escondido. 

I.oss<i|<ia<ios.enaetitii Jam". 
n.t/,i.!i" i. si- aitem< !m.ui en 
tomo <!e Sobe va. Abo Ishac .<• 
vuelve a! (entro de !;• escena, 

o;.v: , 

Arrastrando a Sobeva hasta 
Abu Ishat. 

{Contempladle, señor! 

Sobeya permanece indife-
rente erit: e los manos de los 
8>o|t latios. 



- 156 -

A B U I S H A C 

Mirándola fijamente. 

I >ime, -;qué quiere?? 
Por fpié con tu> señores no te lias ido? 

S O T O . V A 

l'utl l:<;ií 

l 'engo <|uc hablarte a solas. 

A N I : I S H A C 

KerH'"" 

, I ú! ;Ouién «-res? 

S U - . ' . V A 

I).-s< i¡l>;:éndosc '•! lustro. 

No me conoc-s. Abu Ishac; 

A ' I U I S II A C 

Sorpr-ndiilo. 

.Sobeya' 

I . o s s o l d a d o s l a s u e l t a n . A b 

I s ! t . u ° s - - v u e l v e h a c i a ell'JS 

l o d ; « r »«-s i - . • • / á s p e r a : 

idos todos . ¡Dejadnos un instante! 

1 .os soldados salen por le 
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El ASli'rtrORO 

Apa!:*, j»!>r., •! furto. 
l a víbora ha pisado rl camíname. . 
¡Adiós, sr f;oi' 

• ^ -\'• ¡ i-ii.it . <li;igirn; 

v.:-..,: 
¡Sr cumplirá tu estrella: 

K S C K X A \ I: 

S O U h Y A y A B U ISHAC. solos, en pri-
termino. 

• 'It'll. |I.|.J ,.n 

• ¡ ir \ ••. 
¡Oh visión fugitiva v mi-ti-jio-..' 

Dime pronto, .out- esV<io'- \ , , •, 
u „ J- , , 1 s 1 • u>- conjuros 
ICS debo tu rursr.HM entre c l o s muros 
que eran pata mi amor fon:.» i • t - ' 
¡Por fin llegaste al nbm, te'esn'er 7 

Ante mis n;«JS som.-.V te veo, 
y te tocan mis mas.os.. , v tu." « -•» . 
que seas i ral ¡dad. sin , .mime ra' 
Mas quimera „ „ U . V I . ; , ¡ o n v < .n ¡ , , • 
í.nsueijo o realidad, J.midif-. 

At :. -I II.M- , ;],,. 4 
ha ia. 

Para venirme a ver, di. /«¡né deseas-
¡ l u y o es mi cora/ón, luV l , , . s , n i v i < j ; ] . 
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¡Pero háblame, que escuche yo tu a r m to. 
y purria cotivencei sr nú esperanza 
qur nu r í e s sombra «pie in' sgible avanza 
para morir ai soplo dr mi abcuio1 

s o a p . Y A 

Aproximándose y mini:.do!\» 
fijamente. 

¡No soy sombra. Abu Ishac* ¡Mírame, t'>ca 
la fiebre de mis manos, ve mi frente 
pálida, la sonrisa de mi lux a 
v el resplandor de mi mirada ardient'-! 
•No me conoces va? . Acaso es para 
tu corazón voluble mi figura 
como un muerto olvida.lo que se alzara 
tie pronto de su negra sepultura? 

AftC 1S1IAC 

T u voz vierte su música en mi oído... 
I a escucho... y de escucharla no e.-doy cierto... 
Oh. déjame sonar si estoy dormido, 

o morir de placer si estoy dr s p i n to! 

Pausa, be queda contem-
plándola «-xt ático. He pronto 
se agita convulsivamente. 

Desconfiando Y retrocedien-
do de súbito. 

,'A qué vienes aquí? í) imr. ;a qué vienes, 
que vacila al andar tu frágil planta, 
v mr hablas..., y temblando te detienes 

si el temor ahogase tu garganta? 
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Recuperando la confianza 
acercándosele. 

curvas las garras y <-r»Mdo e| vello 
c e mi sangre sedienta 
a clavarme los dientes e „ r ¡ cuello 
y a devorar después mi vida entera.. . 
joenoita seas por habe r venido 
para hacer sonreír por ve z primera 
a estos labios que nunca han sonreído' 

SUBFVA 

Deslumhrándole con su be-
reza. 

¡Mira ,a paudez de mi semmantr 
este temblor continuo, mi m i n d * 
que e n )a tuya se clava suplo .v:\« 
Cual ta de una garría acori .dadd 
Apenas a tu vista me s o s u - , . , 
De angustia y de rubor muero a tu lado 
porque a decir a tu esperanza vengo 
loque siempre mis labios tr han rallado! 

Haciendo un e»fuerz. 
rrible. no-

í- i . . . 
Tti no sabes lo horrible de esta íuch 
Tanto sufre m ¡ s,.r> n o u > 

resistir mi pasió,,. . t r u c h a . .. escucha 
Cómo tiembla mi v. , s de gozo... v ,mrd« 

A decirte:., el 

I «• hand . añn en- ',,s m j t 

•»c. nna.'os ,ií'*cto>. 

, , , ' rue niega..., 
mas lo dir.i mi aim-, tembh.e.^ , 



¡La que ayer se negaba a ser tu « I » ' » -
coma una esclava ante tu amor se entrega. 

AHI | S ! 1 V 

s . . ' » • -l 

••!s ojos T í : • .. 

no ... no : umV — t . . . ¡Kstoy demente' 
l'u voz me engaña. v -n tu Inam > •.en .• 

escomí. • eutie t'. - : - « -eriuenle 
<;U(. i„!Ui,ará en mi -angre mi veneno. 

Fascinad • ¡"«r Sobeya; m;-
t .*.~f|t>la Av..!.«•.:• ente. 

Mas ;«.•,!«'• im:»..rla ia muerte; ;(»•.:•• me importa 
que me « no: .Sigue mintiendo, 
que tu .-«•mie.i a! eie'.o me transporta, 
v la .'i->ri.» en ojos < síoy v;end • 
¡ W pc--ar que ia í.ientr «le! camino 
purib- »<••"'•• r e! a -i > envenenada. 
;«¡C;.••,.! de sa« i'»: ei p«-:egritu. 
la s'-d «, :•• "...u - ;?«;>•>• ble su jornada.' 

•n un atranque i|e amor, 
«-t.l•!'• IfÜC-da.l. 

Me trai« i >:ie • o no. déjame ves t-... 
He de saciar en ti !a sed <|Ue siento, 

y si al beber tus labios me dan mueit'-. 
como son tuyos, moriré conten! •' 

s. >»' VA 
Ai ei« ár.«lose más. ron los 

ojos lijos en los íle éi 

•Mírame! No te engaño... Olvida, «.lvida 
e->e tenaz recuer.lo que te agobia... 
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(Aquf m e tienes, A b u Ishac, vestida 
J temblando d e a m o r como una novia! 

Cn ara qué, vanamente, atormentarnos? 
i. amor inmortal vengo a ofrecerte... 

Nadie podrá de nuevo separamos.. . 
jSoy tuya... y seré tuya hasta !a muerte* 

Envolviéndole en su mirada. 
¿Quién habla d e recelos y d e enojos? 
¡Fué el pasado sangrienta pesadilla 
que pronto borrará d e nuestros ojos 
el nuevo sol que en el Oriente brilla! 
De apagar nuestra sed llegó la hora... 
£aeia en mi tu pasión ardiente y fiera! 
Destrózame... Mi corazón devora... 
(Mas deja deja que en tus brazos muera! 

Abu Ishae la estrecha ansio-
samente en sus brazos. 

ABU I S H A C 

Kn un v«'nijjn de amor. 
La misma r alidad supera al suefto... 
¿Qué me i. o port an los i r l o s y la ira, 
si soy dueño del mundo al ser tu dueñoi* 
Esto Í-s v h ir. y U> demás... ¡mentira! 
¡Dios mismo en tus pupilas resplandece; 
me inunda como un mar tu c abellera, 
y al «rñirte en mis brazos me parece 
<¡u- r-u techo en ej .os la creación entera! 
¡l>e;a, deja que e n riego desvario 
beba la eternidad que hay en tus l>esos, 
y que e>tiv< he tu cuerpo contra el mío 
hasta que crinan de placer tus huesos! 

Vuelve a abrazarla. 
6 
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D e gozo el corazón salta a pedazos... 
¡Ea demasiado gloría tu cariño!... 
¡Mírame agonizar entre tus brazos, 
sollozando de amor igual que un niño! 

SOBITA 

Mi labio torpe a traducir no acierta 
la inmensa dicha que mi pecho siente .. 
jKntre tus brazos soy como una muerta, 
condenada a callar eternamente! 

ABU ISHAC 

Mirándola hasta el fondo cié 
los ojos, V oprimí-'mío su cue-
llo entre sus mar.os. 

¡Mas ¡av', que a veces en tus ojos veo 
algo de mí viene a separarte 
para siempre, v mi amor siente ei d e s e o 
imperioso y brutal de a<esinarte' 

Sobevi !<* contempla supli-
cante. Aí-tt Ishac ¡a suelta. 

Mas no temas mirar tu vida rota... 
Toda mi rabia contra ti se pierde... 
¡Si me odiase* aún. mis venas muerde 
V bébete mi sant>ie gota a got d 
¡Cumple en mí la ve ^anza m is artera, 
condéname al m.ís b.'obaro tormento, 
mas deja al menos que en tus bia :oS muera, 
absorbiendo tu alma con tu aliento! 

S O B R Y A 

Con resentimiento. 
¡Cómo me hieren tus palabras rudas!... 
'i olérico v sruel conmigo eres!... 
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Si te vengo a buscar, ¿par» qué dudas? 
Si estoy entre tus brazos, ;q U é ra4s quieres? 
Rai^n no tienes ya para quejarte; 

I mas quiero ser lea! v te perdono . 
: ñu* Cosa más aún puedo entregarte, 

t i mí cuerpo en tus brazos abandono? 

ABU ISHAC 

¡Yo arrancaré del pecho estos rencores 
por n<> verte sufrir. Sobeya mía! 
¡Quien está a c o g o m b r a d o a los dolores 
no puede resistir una alegría! ' 
Tú misma has de imponerme la condena 
que merezco. Mas siéntate a mi lado... 

L i sienta a su la'ln, en un 
escabel, junio al íue^o. 

La luz ya va a surgir. ¡La vida es buena, 
j y todo está para el amor creado! 
: Antes de tú venir no exis t ió nada; 
• fuera de nuestro amor, todo es vacío... 

¡Gava en mis tristes ojos tu mirada. 
» y junta tu labio con el labio mío! 

| > ' estrecha en sus brazos. 
I IVijurña pausa. 
i Todo ra en esos campos renaciendo 

: Mirando hacia las almenas. 

I ti resplandor fecundo d e la aurora... 

| ¡El pasado es la sombra que va huyendo, 
y nuestra vida empieza desde ahora! 

: Por el presente tu pasado olvida... 
{Par* gotar de esta padón sincera, 

[.' iquí nos queda aún toda una vida. 
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Sefialaado y cietob 

y luego al l i la eternidad entera! 
¡Y aunque la eternidad fuese un demente 
y efímero anhelar del alma avara, 
para poder amarte eternamente 
este amor infinito la errara1 

Sacando los planos de la es-
carcela. 

¡Para que al par nuestro pasado muera 
y empezar a vivir, mis propias manos 
en las voraces llamas de esa hoguera 
van a quemar mis celos y estos planos! 

A) ir a arrojarlos, Sobeya se 
los arrebata súbitamente, ai-
rándose en un supremo gesto 
de triunfo. Al>u Ishac se queda 
un momento atónito. Después 
se levanta, interponiéndose en-
tre Sobeya y el arco del ceuuo. 

SOBSVA 

¡Ya están en tni poder! ;Qué te has creído? 
¿Pudo abrigar tu amor una esperanza? 
Sólo por ellos hasta aquí be venido... 

Con los brazos tendidos al 
cielo. 

¡Azhuna, y a he cumplido mi venganza! 

a s o I S B A C 

Acercándosele amenazador 

¡No podrás escaparte!... ¡Serás mía!... 
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« O B K Y A 

Retrocediendo, p e r o c o a 
energía. 

{Mi odio es tan grande v tan desesperad.» 
que desgarrar mi cuerpo desearía. 
Sólo porque tus manos lo han toc ado! 

AKtl KI1AC 

('.•sendo sobre e¡!». 

Con tus propias palabras te condenas... 
Estás en mi poder... 

•OUKV* 

Sacando lie px,nfo un puñal 
\ i lavándose!,, '-n el pe- :.<>. 

.inútilmente! 
Ya mi puñal emponzoñó '.ik venas 
Con todos los Venenos ucl Oriente. 

A;U I Sil AI 

Vacila un momento. pero v> 
aba y estrecha < nue sus ma-
nos el cuello «le Su be ya. 

Más mi venganza no acabo del todo... 
Entre mis manos vov a estrangularte... 

Sobes a le mira desencajada, 
y Abu Jdiae 1« suelu el cie-Oo, 
aun.'ue ¡a rrtiene en sus b u -
zos. 

No me mires, Sobeya, de ese mudo... 
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Coa la vos débil y dolorida. 

¡Pref iero q u e m e m a t e s a matarte! 
¡Morir d e o d i o o d e a m o r m e d i lo m i s m o , 
c o n tal d e s u c u m b i r e n t r e tus manos! 

sonarA 

For re je ando por separarse 
de Abu Ishae. 

E n t r e n o - o t r o s d o s se abre un abismo.. . 

Se desprende «le Abu Isbac 
V cutre a tas almenas, abitando 
l o s |i!atit<s. 

E s c l a v o , ¿estás ahí? ¡ Toma ios planos! 

Abu lsbae quiere seguirla v 
se desploma bajo el ai . o del 
centro. Sobeya atroja los pla-
nos. 

A B U I S H A C 

Agonizante. 

¡Oh, Sobeya. . . , traición!.. . 

SOBKVA 

Gritando, inclinad a sobre tas 
almenas. 

H u y e , n o esperes . . . 
C o r r e , e s c l a v o , veloa, y di a ( ¡ranada 
cómo m u e r e n p o r el la s u s m u j e r e s . 

S e vuelve triunfa! men te. 

¡Su gloria s e salvó!». ¡Ya e s t o y vengada! 
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f s c r x a ú l t i m a 
DICHOS, OZMÍX. A M A T A R , el A S T R Ó L O G O , 

I'A.Ü.S y S O L D A D O S . 

IVat-r.-jj) j.trcii)ita<lamente 
por todo* l.i'Jos. La lux de la 
aurora empire* a clarear. 

A HA RAA 

Entrando. 
Mas ;<¡né pasa? 

UJÍ SOI DADO 

Viendo el cuerpo de Abu 
ishac tendido bajo el arco y 
señalándosele a los que entran. 

.Traición! 

Todos se aproximan. 

OZMÍN 

Inclinándose s o b r e A b u 

Ishac. 

f ¿quién te ha herido? 

so»DAnos 
I !. nos de tumor, en torno 

d.- Abu Ishac. 
¡Traición' ,Tra¡. i.',n 
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OZMÍN 

Levantándole U caben en 
su bra/o. 

¡Contéstame! 

A B O ISHAC 

Abriendo los ojos y expiras» 
do como en un suspiro. 

¡Sobeya! 

Todos se inclinan. Alistar lo 
coloca la mano sobre el co-
r.i/^n. 

A l 1ATAK 

¡Su corazón no tiene ya un latido! 

OZMÍN 

Cerrar sus ojos... 

ai . ASTKÓI O ' i O 

Apareciendo entre los sol-
dados y tendiendo los brazos 
al cielo. 

¡Se cumplió su estrella! 

IXJS soldados descubren a 
Sobeya. que ha permanecido 
reclinada en <•! ángulo de las 
almenas, y se dirigen a ella con 
las espadas desnudas. 
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S O I D »DOS 

¡Aquí está ya! 

Señalando a Sobeya. 

OZXífs 

Sosteniendo a Abu Ishac. A 
Ins soldados. 

¡Oavadle vuestros hierros' 

AMATAR 

ídem. 

¡Matad la! 

RV L'AJK 

Dirigiéndose resuelt imente 
ron la espada desnuda a So-
beya. 

¡Si, te des jwdaza remos, 
v desde estas almenas echaremos 
tus sangrientas piltrafas a los peirov 

SOTIKS. 

Tendiendo lo* brazos al rie-
lo como quien cumplió un voló. 

!Granada, roi palabra está cumplida! 
1 Azhuna, ya he salvado tu memoria!... 
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Volviéndose a los soldados, 
en un gesto orgulloso de desa-
fio, mostrándoles el pcciio. 

/ j u é me importa mori; ?... ¡I.a muerte es vida 
cuando es ¡>or el amor o por la gloria! 

Los soldados, gritando, la 
acometen. 

T E L Ó N R Á P I D O 
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